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CONCnESO.
Ayer tarde dieron principio en el Congreso los 

debates sobre el proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona, con la discusión de las en­
miendas de la minoría alfonsina, en pró de las 
cuales usó de la palabra, como uno do los firman­
tes, el Sr. Jove y Hévia.

Ancho campo ofrecia el considerable número y 
diversa índole de las adiciones y supresiones pro­
puestas por los diputados partidarios de la restau­
ración, para impugnar parte por parto el dictámen 
entero, y combatir desde su punto de vista espe­
cial las grandes soluciones de la revolución de 
Setiembre, así como las reformas que, inspirándo­
se en el espíritu democrático, quiere realizar 
nuestro partido.

Y, con efecto, el Sr. Jove y Hévia hizo un dis­
curso que mas parecia contra la totalidad del dic- 
támen que para apoyar enmiendas, discurso no 
desprovisto de condiciones oratorias, si bien de 
entonación un tanto monótona, y de fraseologia 
un poco altisonante.

El Sr. Jove y Hévia, como partidario do la res­
tauración alfonsina, tenia que negar, y negó, en 
efecto, la legitimidad de la actual dinastía, fun­
dada sobre la base de la voluntad nacional, exten­
dida hasta el último límite por el democrático 
principio del sufragio universal.

El orador, al negar esto y al hablar de monar­
quía tradicional, mas parecia campeón de las ideas 
que representa en nuestro país el partido carlista, 
que no defensor de la dinastía derrocada en 1868. 
Porque, ¿de dónde habían salido los títulos de le­
gitimidad de doña Isabel de Borbon sino de la 
voluntad enérgica y decidida de los liberales es­
pañoles, que empeñados en una larga y sangrienta 
guerra civil por sentarla en el trono que, invo­
cando la ley de sucesión de la familia borbónica, 
le disputaba D. Cárlos en la esfera del derecho y 
en el campo de batalla? De pensar la nación en 
restablecer, por un absurdo desconocimiento de 
los tiempos en que vivimos, la monarquía tradi­
cional, ¿á quién sería preciso acudir para que la 
representara dignamente sino al pretendido rey 
de los carlistas? Desengáñese el Sr. Jove y Hévia; 
la causa que sostiene no tiene por fundamento el 
derecho divino; tuvo en algún tiempo el del voto 
popular, pero desdo el momento en que la hija de 
Fernando VII hizo traición á la bandera á cnya 
sombra se habla levantado su trono, y en justo cas­
tigo de su ingratitud fué arrojada de aquel por la 
nación, esa causa carece ya de razón de ser, y es 
en vano que se hable de legitimidad alfonsina.

Pero es mas: el Sr. Jove y Hévia, que recusa 
como fuente de legitimidad el voto del pueblo, 
declaró ayer tarde que él no temería la república, 
si el país la quisiera, que le parece la forma del 
porvenir; pero que si se estableciera, llevaría á la 
obra su grano de arena, aunque dejando á salvo 
sus principios. ¿Qué es esto, sino reconocer el se­
ñor Jove, mal que le pese, el derecho inconcuso 
que la nación tiene de darse las instituciones que 
crea mas convenientes, y que en aquel dere ',ho de 
la nación estriba la legitimidad de esas institu­
ciones?

Otro de los puntos sobre que versó el discurso 
del diputado alfonsino fué el de las relaciones del 
gobierno español con la Santa Sede, acerca del 
cual manifestó su deseo, ya formulado en la cor­
respondiente enmienda, de que cese el sistema de 
hostilidad y desconfianza que supone se sigue con

TOROS.

18.* HED IA  CORRIDA DE ABQHO DE LA SEGUHDA TEM­
PORADA.

Madrid, en el mes de la vuelta 
de Serrano el general Bum-Bum, 
del regreso de Colmenares,

El de las nueve denuncias que 
tengo sobre mi alma, y final­
mente, el mes en que Balaguer 
se ha sollado á hablar; punü

DEDICATORIA.

AD. Víctor (mi tocayo) Balaguer, poeta, orador y 
y ex-ruinietro, que es lo único que me quedaba que 
ver.

¡Zastrá! ¡puñalá! ¡mejundo! ¡olé! ¡vivan los picos 
de oro cataiaues! ¡Juy! ¡ji;y! ¡vivan los canarios 
conservadores! Vamos, vamos; bien por el autor de 
Don Juan de Serrallonga', todo estoy mucho más di­
je  entusiasmado el otro dia cuando le viá Vd., toca­
yo de mi alma, peroraren el Congreso. ¡Qué entu- 
siasmo seria el mió, que tiré el capote al suelo, cogí 
la lira que pulsa Vd. con los piés, y canté esta ’copli- 
11a de mi cosecha:

Tres cosas hay en la córte 
que me matan de placer, 
una el Derecho Moderno,
;i A ' ica l! . . .  ¡no se ria usted!

la Iglesia de Jesucristo. Necesario es estar o"bce- 
cado por el espíritu reaccionarlo para sostener en 
sérioque el actual gobierno, ni la revolución de Se­
tiembre siquiera, sean hostiles á la Iglesia de Je­
sucristo; pero desgraciadamente, como lo hizo no­
tar con mucha oportunidad el Sr. Comas, indivi­
duo de la comisión, es ya antigua manía en los 
reaccionarios la de querer arrojar la nota de im­
piedad sobre los partidos liberales. Esta acusación 
es absurda: los partidos liberales no atacan ni de­
fienden ninguna creencia religiosa determinada: 
su misión no es esa: su misión se limita á pedir, 
á reclamar, á obtener para todas las opiniones re­
ligiosas ó de otra índole, garantías de respeto y 
libertad, y tiene por lo mismo que oponerse á lo 
que sea favorecer exclusivamente los intereses de 
una religión en perjuicio de las restantes.

Por lo demás, el gobierno actual quiere con la 
mayor sinceridad, no ya hostilizar á la Iglesia ca 
tólica, sino por el contrario, sentar las bases defi­
nitivas de la armonía entre esta y el Estado, en 
conformidad con los principios del derecho mo­
derno. •

No siéndonos posible seguir al Sr. Jove y Hó- 
via en las múltiples cuestiones que fué tobando 
en su discurso, que son todas las que señala e l  
proyecto de mensage, diremos para acabar de re­
señar este debate, que la contestación del digno 
individuo de la ¡co.misiou, Sr. Comas, no defraudó 
las esperanzas do los que creen que está llamado 
á ocupar un puesto dintinguido entre nuestros 
oradores parlamentarios. Elegante y fácil en el de­
cir, impugnó las opiniones del Sr. Jove con mesu­
ra, sin difusión, y poniendo de relieve con nota­
ble habilidad las inconsecuencias en que la. pa­
sión política hacia caer al campeón del alfon- 
sisrao.

Antes de terminar debemos hacer menciou del 
incidente promovido en la Cámara por una pre­
gunta que hizo el Sr. Mathet al comenzar la se­
sión, referente á los escandalosos excesos cometi­
dos por una parte de los concurrentes á la mani­
festación de anteayer. Terminado el discurso del 
Sr. Jove y Hevia, el señor presidente del Consejo 
de ministros se levantó para responder, y dijo con 
asentimiento general del Congreso, que lo ocurri­
do en la farde del domingo no es mas que un abu­
so del derecho de manifestación igual al cometido 
en otras ocasiones análogas; que hay quienes ex­
plotan el ejercicio de esos derechos, que aborre­
cen, y que no debe el gobierno ser tan condescen­
diente, tan bueno, por decirlo así, con los que es­
peran las sombras de la noche para desacreditar 
los derechos individuales y á los que los quieren y 
los ejer útan de buena fé.

Aludido por el Sr. Ruiz Zorrilla, el gobernador 
de Madrid, Sr. Mata, usó de la palabra para ex­
plicar detalladamente lo ocurrido y justificar su 
conducta, recordando con este motivo los violen­
tos ataques de que fué blanco por causa del 
atentado contra SS. MM., retando á sus detracto­
res á que provoquen esta cuestión á fin de con­
testarles cumplidamente.

Rectificaron los Sres. Mathet y Mata, y el señor 
presidente del Congreso declaró que habiendo in­
dividuos de la mayoría y periódicos radicales que 
creían que las autoridades no habían estado en 
aquellos sucesos á la altura de lascircustancias, y 
siendo esto de trascendencia, renunciaba á decir 
su opinión sobre el particular, mientras no se for­
mula una interpelación á la cual está dispuesto á 
contestar el gobierno.

Dióse por terminado este incidente, y continuó 
la discusión del mensage, pronunciando el señor 
Comas el notable discurso de que ya hemos he­
cho mención.

NÚM. 277.

otra la gran trasferencia 
del calamar del tupé, 
y la tercera... señires, 
mi tocayo Balaguer.

Aunque digo que es Vd. una cosa que me gusta, 
no crea Vd. que lo digo por ofenderlo. ¡Líbreme Dios 
de semejante profanación. Cuando Vd. habla ó cam­
bia de opinión política, como la culebra cambia de 
piel, los radicales se sonrien y dicen: \cosas de don 
Víctor! Vd. no puede negarme que tiene cosas, y te­
niéndolas Vd., claro es que se puede decir:

He llegado á comprender 
las cosas de Balaguer.

Vd. SS un hombre grande y un torero de suma ha­
bilidad y reconocida maestría. Muchos aficionados al 
toreo atribuyen á su pai.«ano el espada Peroy la in­
vención del QUIEBRO, que ha perfeccionado Carmena 
el Gordito. Peroy dá el quiebro á los toros, y Vd. se 
lo dá á los partidos cuando cree que estos están des­
heredados. ¡Quebrar es, tocayo, quebrar es! Yo no sé 
si su paisami Peroy es el autor del quiebro, !o que si 
sé es que Vd. lo imita á las mil maravillas. Tiene 
saler) el verlo á Vd. con su faja coloráa, su montera 
terciada, su chupa color de lila y plata, mas lila que 
plata, cuadrarse delante del partido radical que lo 
nombró 4 Vd. director general de comunicaciones, 
destino superior á sus merecimientos; tiene gracia, 
repito, verlo á Vd. dando el quiebro á su partido y 
marcharse con los conservadoi;es que al recibirlo á 
usted en su cofradía le cantaron aquella famosa oo-

SENADO.

A las tres de la tarde se abrió ayer la sesión del 
Senado, que, dedicada á preguntas ó interpelacio­
nes, si no fué animada por el número de aquellas, 
como acostumbra á serlo, en cambio las pocas que 
se hicieron fueron sumamente importantes por las 
declaraciones á que dieron lugar.

Después de algunas aclaraciones sobre la exis­
tencias de ciertos fondos, que el Sr. Primo de Ri- 
veracalificó de clandestinos, suponiendo que exis­
tían en las direcciones de las armas, cuyo hecho 
negó terminantemente el ministro de la Guerra, 
apoyando su aserto los generales Orive y Milans 
del Bosch, el Sr. Galdo preguntó al señor minis­
tro de Hacienda si estaba dispuesto á presentar un 
proyecto de ley sobre unificación de la moneda, 
cuya variedad es hoy causado graves perjuicios, no 
solo para el Estado, como recalcaba el Sr. Galdo, 
sino para la clase trabajadora, que en sus transac­
ciones en pequeña escala, tiene que perder cons­
tantemente las diferencias que existen entre las 
diversas clases de monedas que tienen circulación, 
sin estar conformes con el sistema decimal vi­
gente.

En este sentido se expresó el Sr. Ruiz Gómez 
al prometer la presentación de este proyecto, ma­
nifestando la imposibilidad en que hasta hoy se ha 
visto el Gobierno de atender á asunto de tanta 
trascendencia, ocupado en preparar otros mu­
chas proyectos presentados ya en las Cámaras, y 
que necesariamente tenían que preceder á todo 
otro trabajo.

El general Córdova, á instigación del Sr. Mon- 
tesinos.dió aTgunas explicaciones al senador, sobre 
lo ocurrido en los últimos momentos de la mani­
festación celebrada hace dos dias por el comercio 
do esta capital, de la cual nos ocupamos en otro 
lugar, y defendió la conducta de las autoridades, 
que atacaba el Sr. Montesinos, deseando tal vez 
que se hubieran tomado medidas preventivas, que 
la Constitución prohíbe y el régimen liberal no 
puede consentir.

Al Sr. Díaz Quintero cupo en esta sesión la 
triste celebridad de impugnador del patriotismo y 
de la honra délos voluntarios de la Habana, que 
desde el principio de la revolución vienen pres­
tando los mas importantes servicios contra los 
enemigos de España, tanto combatiendo á los in­
surrectos, como facilitando medios pecuniarios al 
Erario para terminar en aquellas Autillas la lucha 
fratricida que las asóla.

No nos extrañó oif de boca del Sr. Diaz Quin­
tero las frases injuriosas con que motejó á los vo­
luntarios déla Habana, pues solo eran reproduc­
ción de las que hace algún tiempo vertió en el Con­
greso, causando la indignación do cuantos las es­
cucharan. Puede el Sr. Quintero mostrarse satis­
fecho de su conducta: solo puede atraerle el des­
den de los que, amantes de la integridad de la pá- 
tria, sientan herida su honra al ver atacada tan 
rudamente la de lanaclon entera, personificada en 
los dignos ciudadanos que con la mayor abnega­
ción, y á costa de inmensos sacrificios, tratan de 
que quede ilesa, y este triunfo puede estar seguro 
de haberlo obtenido el Sr. Quintero.

Al que en algo estime su pundonor, á todo el 
■que de buen hijo de España se precie, cumple re­
chazar con energía los insultos del senador fede­
ral, como con noble ardimiento lo hizo el señor 
Gasset, defendiendo á nuestros hermanos de Cu­
ba; también el general "Córdova combatió las apre­
ciaciones del Sr. Quintero, negando al mismo 
tiempo que existiese en las cuentas de la adminis­
tración militar de la isla de Cuba, un desfalco de 
mas de 20 millones, como había querido suponer 
aquel señor senador.

ElSr. Diaz Quintero, que convertido en paladín 
de los insurrectos cubanos, no encuentra obstáculos 
para calificar de un modo harto impropio del pues­
to que ocupa á los valientes defensores de la inte­
gridad nacional, alcanzó ayer un severo correctivo 
á sus palabras en la actitud digua y patriótica del 
Senado, que escuchó con pena sus frases, así como 
España entera las leerá con indignación.

plaque lo ha elevado á Vd. al capitolio de los poe­
tas chirles. Vaya la copla:

¿A donde ván esas naves?
¿A dónde ván esas velas?
¡Pobres plumas de gacela
que arrebató del nido el huracán!

Estos versos ó lo que sean, son hijos de su feliz in - 
genio, son bastante malos y por esta razón se conoce 
que son de Vd. Cuando alguien lee los versos do u s­
ted .siempre que se le pregunta: ¿Qué tal? ¡Vamos! 
¿Qué le parecen á Vd.? Suele contestar el int -rpe!a- 
do:—Hombre, son bastante malos, es decir, bastan­
te Balaguer. Vd. dirá que un hombre político y afi­
cionado á dar el quiebro no tiene necesidad de ser un 
buen poeta, convenido; pero, cuando se coge una 
pluma de gacela y se escriben versos como los que 
be citado antes, no hay un cristiano en el mundo 
que crea que el autor de esos versos ocupe una pol - 
trona. Sea Vd. franco, tocayo: ¿No es verdad que no 
revelan esos versos á un ministro? ¿No es verdad que 
no? Diga Vd. que no, por los ojos de su cara. Si por 
escribir versos malos se sube al ministerio de Ultra­
mar, ¿qué elevado puesto no se merece el autor de 
esta estrofa que parece un aprovechado discípulo de 
usted?

Cual boca de lobo la noche era oscura, 
las calles de Pinto causaban pavor; 
cuando un bulto negro de horrenda figura 
paróse á la puerta del tio Colifior.

LO S P R E S Ü P E S T O S .
VI.

La redacción de los gastos de los departamen - 
tos ministeriales hemos dicho que consiste, com­
paración hecha con los presupuestos anteriores, 
en 29 millones de pesetas, y esta suma se explica 
en pocas líneas, con hacer saber que consiste en 
23 millones de pesetas de economías realizadas en 
la asiguacion del clero que viene pagando el Es­
tado; en otros 4 millones de pesetas que se reba­
jan en las obligaciones de Fomento, y en 2 millo­
nes que tambieu se rebajan eu Hacienda, por es­
tar asignados en los presupuestos últiraoé á la 
participación del Tesoro público en el impuesto 
do consumos de que ya se ha prescindido.

Los descubiertos que hoy aquejan al Tesoro, 
exagerados cuanto cabe, no pasan, á lo que el se­
ñor Ruiz Gómez demuestra y hemos expuesto, de 
400 millones de pesetas. En la previsión de que tan 
importante suma, pesando sobre la situación del 
Tesoro de una manera anormal dejase de agobiarlo, 
el ministro de Hacienda ha someliido resolución 
de enjugarla defiaitivaaiente, y haadppjtado para 
lograrlo una marcha, tan enteramente nueva,, taq 
enteramente impensada , que lo mismo le han 
aplaudido los radicales, que sus mas eucarnizados 
enemigos políticos, teniendo que acudir las que 
no han querido aplaudirle á subterfugios indignos, 
en verdad, de la noble misión de la prensa en 
asunto de la trascendencia del arreglo de nuestra 
situación rentística.

Como cargo grave á los esfuerzos que los mi­
nistros revolucionarios han hecho por espacio de 
cuatro años para vencer la crisis ecopómica, se ha 
dicho hasta la saciedad, que nada igualaba en lo 
cómodo, al sistema que han seguido de cubrir los 
atrasos de la Hacienda por medio de empréstitos.

Zste es un punto que hemos contestado ya, de­
jando sentado que la revolución y  la libertad que 
era necesario consolidar, no han costado ni pue­
den costar nunca demasiado caras, y que en su 
primer período, después de agotadas por los reac­
cionarios todas las fuentes de riqueza, no era po­
sible otra cosa que conceder algún tiempo de re­
poso á los contribuyentes, dejando á las genera­
ciones futuras una parte del giavámen impuesto 
por la adquisición de los beneficios que ellos, mas 
que nosotros, han de disfrutar.

Pero pasada la inminencia de la crisis política 
y económica, y puesto el gobierno en inanos de 
los liberales, después de largas y peligrosas fiuc- 
tuaciones, los proyectos del Sr. Ruiz Gómez, re­
flejo fiel de la nueva situación, han venido á com­
probar que solo la ocasión es lo que ha faltado al 
partido liberal, parajunir á los préstamos que sal­
vaban las libertades pátrias conquistadas por la 
revolución, planes vastísimos d i grandes reformas 
financieras que fuesen á la par útiles al Erario 
público y á las clases agrícola?, que son las que 
entre mayores dificultades caminan en España-

El Sr. Ruiz Gómez, con anuencia de todo el 
gabinete, ha estudiado y preparado la nivelación 
del presupuesto, empezando por contratar, sin 
que sus contratos impidan que las Córtes resuel­
van lo que crean mas oportuno, los medios de que 
conjuntamente entren eu una época de descanso 
el crédito nacional y el de los esquilmados pro­
pietarios rurales.

La revolución proclamó la libertad de las insti­
tuciones de crédito de hecho y do derecho, mas 
con motivo del ningún sosiego político que Espa­
ña ha gozado durante los gobiernos mixtos, la 
franquicia, hija de las leyes revolucionarias, no 
ha sido usada por nadie; los capitales temían sin 
duda arriesgarse en uu país donde las ideas libe­
rales luchaban con los obstáculos suscitados por 
gobiernos que habiéndolas proclamado no las 
amaban sinceramente.

Ni por un momento ha pensado el gabinete ra-

Vd. tiene dos buenas cualidades, la de saber dar el 
quiebro á tiempo con mas limpieza que su paisano 
Peroy, y la no menos envidiable de hablar de todo 
sin entender de nada. Para V. no hay situación polí­
tica difícil. Comprende V. que el partido que tiene 
el honor de contarlo en el número de sus individuos 
inútiles, está lejos del poder, enseguida coge V. la 
pluma de Gacela en una mano y la lira eh lá otra, y 
¡zás! dá Vd. elQuiBBRoy se las guilla Vd. con Sagasta 
y Von Blas, díciéndoléá este último: «Aprendechato.» 
Dígaselo V. en verso. Dígale V.:

Yo rae acuerdo de Peroy 
que es uu torero atrevido; 
ya me. aburre este partido, 
le suelto el quiebro y me voy.

Lo veo á V. ahora con los conservadores. Y maña­
na, ¿á dónde vá V.? Dispense Vd. la pregunta. Vd. se 
vá, porque no es Vd. hombre que le gusta estarse 
quieto en un lado mucho tiempo. Vd. se cree superior 
en inteligencia á Sigasta; tiene Vd. mas narices que 
Von Blas; habla Vd. mejor que Maloampo; tiene us­
ted mas preten-siones que el pollo Robledo; un génio 
mas fuerte que el le Colmenares; hace Vd. ra jores 
versos que Angulo, y cree Vd. que sabe mas mate­
máticas que Camacho; ¡es Vd. uu esluche\ Con esta 
pretensión que V. tiene, no es posible que se quede 
Vd. al lado de los conserva apóstoles.

El dia menos pensaiio se levauta V. de mal hu­
mor, y coge Vd. un estandarte y hace Vd. solo uno 
manifestación. ¡V'aja si la hace! Tengo esperanza de 
verlo á Vd. de frac y guante blanco en la calle de Al­
calá con un estandarte del tenedor signiento:

dical en disminuir las franquicias concedidas, pe­
ro ha pensado que puesto que no eran aprovecha­
das. nada tan digno de un Gobierno celoso de los
intereses nacionales, como dar impulso
tuciones de crédito que han de llevar la vida
nuestros campos. .

El establecimiento que vá á encargarse de lle­
nar los compromisos del Tesoro y de reconcentrar 
los capitales que con tal objeto se destinen, y 0 
distribuirlos, quedará encargado también de con­
servar en su poder importantísimos valores que 
sirvan de base á la fundación"de un Banco hipote- 
cario.

La creación de este Banco, que sin dihcnitaa 
allegará inmensos recursos, hace por sí solos in­
censurables todos los planes del Sr. Ruiz Gómez, 
y contribuirá de una vez para siempre á que no se 
reproduzca el insustancial ataque que á todas las 
operaciones de crédito, realizadas desde 1868 hasta 
aquí ha venido dirigiéndose, y de que ya hemos 
hecho mención, 6 por lo menos, si los atqques se 
reproducen, carecerán hasta dol pretexto en que 
hásta ahora han podido en cierto modo fundarse.

La mejor prueba de que tales ataques serian 
completamente Inmerecidos, es que la prensa de 
todos matices políticos, digna del título de razo­
nable, ha elogiado la  creación del Banco hipote­
cario, y  no lo han elogiado con menor ardor, los 
periódicos que por su índole comercial viven ale­
jados del campo político.

Aplausos ha tenido Lo Epoca para esa creación, 
y  los ha tenido Lo Gaceta de hs Caminos de Eier- 
ro. Véaie, pues,-que no haji exageración alguna 
e® lo qiié' acabamos de decir. En cuanto á las 
bases de la institución, fbtíóso nos es dejar de 
presentarlas hoy' y hacerlas objeto de nuestro 
próximo artículo: '

LA MANIFESTACION DEL COMERCIO.
■ ■ ■ "I ■ ;

El domingo próximo pasado se celebró en Ma­
drid una solemne manifestación de la respetable 
clase de comerciantes, que protestaban contra el 
impuesto municipal sobre portadas, escaparates, 
cortinas y muestrarios.

No tratamos de disentir, porque es indiscutible, 
el derecho de los comerciantes para celebrar la 
manifestación, si bien creemos que esta no tenia 
razón de ser suficiente y justificada.

Probémoslo.
La junta de contribuyentes, que se compone de 

ciento cincuenta y ’tantos de los mayores, y el 
ayuntamiento, quo solo cuenta una tercera parte 
de este mismo, hablan acordado la exacción dol 
tributo sobre portadas, cortinas y escaparates. El 
hecho de tener mayoría los contribuyentes en el 
seno de la junta de presupuestos municipales,' 
demuestra bien claramente que el referido im­
puesto so acordó con anuencia de los contribu­
yentes de Madrid, y por su voluntad los cuales 
pudieron evitar que se tomara aquel acuerdo, con 
solo hacer uso de su número y votar en contra do 
lo propuesto por la comisión de presupuestos.

¿Por qué no hicieron entonces uso de su dere - 
cho los contribuyentes? ¿Por qué, siendo mayoria, 
consintieron en que se planteara aquel impuesto? 
¿Es que hubo influencias secretas y contrarias al 
espíritu revolucionario, que procuraron distraer 
á la junta de mayores contribuyentes, para qua 
se votase aquel Impuesto, contra el cual habían 
de manifestarse haciendo uso fie nn derecho cons­
titucional, y cuya manifestación había de servir­
les de pretexto para promover un escándalo, abu­
sando de la libertad y en descrédito de los princi­
pios revolucionarios? ¡Quién sabe! Tal vez sean 
ciertas estas sospechas.

Prosigamos.
Los comerciantes de Madrid se creyeron perju­

dicados con el acuerdo de la junta municipal, y 
decidieron utilizar el recurso de alzada que la ley 
les concede, ante la diputación provincial, la que 
no ha resuelto aun el aumento que se discute.

Ahora bien, ¿no parece que es prematura la 
manifestación? ¿No podían esperar á oir la resolu­
ción del cuerpo provincial, donde hablan apelado? 
¿No implica esa premura un deseo inmoderado de 
encontrar ocasión para promover un escándalo 
con motivo del ejercicio de un sagrado derecho, 
en descrédito de ese mismo derecho? ¿No ImpUca 
por lo meuos el deseo de presionar á la Diputa-

¡Viva Víctor!
¡Viva Balaguer!

¡Abajo el Gobierno!
¿Arriba gol

Tocayo de mi corazón, me hace Vd. gracia, por lo 
mismo que sé que no la tiene. Lo conocí á Vd. el 
jueves 5 de Mayo de 1864, en el gran banquete que 
celebró el partido progresista en los Campos Elíseos. 
Estaba Vd. sentado entre D. Salustiano Olózaga y 
el inolvidable general Prim. Don Salustiano saludó 
al pueblo de Madrid y enseguida le concedió á Vd. la 
palabra. Usted tosió, escupió, sudó, se levantó, sal­
tó y dijo: ¿Se acuerda Vd. tocayo? ¿Nó? Yo sí. Entre 
otras cosas dijo Vd. lo siguiente:

«Señores; Nuestros adversarios políticos, sino 
aquí, en las provincias al menos, creen ó aparentan 
creer, que el partido progresista está dispuesto á 
ceder en algo, y es preciso que sepan, de una vez 
para siempre, que el partido progre.-ista ni puede, 
ni quiere, ni debe hacer concesiones. Cuando se tra­
tó de la Constitución del 45, los progresistas catala­
nes, contestando á la patriótica circular del comité 
de Madrid, digeron que en cuanto á la Constitución 
del 45, el partido progresista catalan no la aceptará 
jamás, y no la aceptará, porque los catalanes, los ca­
talanes, señores, somos hijos de un pais monárquico 
siempre, pero siempre liberal, de un pais donde se 
ha prestado un culto incesante y continuo á la .Sobe­
ranía Nacional.»

Este párrafo de su discurso lo tradiige del dialecto 
catalan de este medo:

bdñores; los ene figos políticos se están jamaado

Ayuntamiento de Madrid



l a  t e r t u l i a .
clon que ha de resolver el asunto? ¡Quién sabe si 
los manifestantes han sido víctimas de algún ardid 
de mal género!

De todos modos, resulta que el comercio de 
Madrid quiso celebrar una manifestación pública 
en uso de un derecho; y cualesquiera que fueranlos 
móviles secretos de aquel solemne acto, cualesquie­
ra que fueran sus pretensiones, el comercio estaba 
en su iü-üsputable derecho, y nadie debia ni podia 
impedir que se llevara á efecto la manifestación.

Esta recorrió la distancia que media desde el 
Prado á la Villa en el mas perfecto órden; y una 
vez llegada á este último punto, una comisión su­
bió a conferenciar con el Sr. Ponto, alcalde popu­
lar interino, el cual les expuso en un breve dis­
curso que el ayuntamiento y la junta de contri­
buyentes so hablan visto precisados á tomar aquel 
acuerdo, cuya-aprobación ó anulación correspon­
día á la diputación provincial.

Y decimos nosotros; ¿por qué se encaminó la 
manifestación al ayuniamiento y no á la dipnta- 
ci.ou provincial, do quien depende la resolución

impuesto? ¿Habría en esto algún objetosobre ei
determinado y desfavor ble al mismo comercio?

Pero, co;itinueraos;
La comisión nombrada por los manifestantes se 

dió per satisfecha con la.s explicaciones del se- 
fior Ponte, poniéndolas en conocimiento do los ge- 
fes ó representantes de los distintos gremios que 
se retiraron pacíficamente, dando por terminada 
la manifestación.

Sin embargo, algunos individuos que preten­
dían desde luego promover un conflicto que des­
acreditara el. derecho de manifestación, y que con 
el término pacífico que aquella había tenido vie­
ron defraudadas sus malévolas esperanzas, inci­
taron á algunos desalmados qre iban vendidos <5 
DO sabían comprender y  apreciar la importancia 
dd derecho que ejercitaban, los cuales comenza­
ron á dar grití.s subversivos, y hasta llevaron á 
cabo algunas sgresiones contra los agentes de ór- 
deti ( úbiieo.

El Sr. P. nre y algún individuo del ayunta­
miento, creyendo sin duda que el escándalo se 
promovía de buena fé y que dando explicaciones 
álos ma-uifestautes estos volverían al órden, sa­
lieron al balcón de las casas consistoriales para 
dirigir su voz r.l grupo revoltoso. Pero según se 
víó, ol eacáudalo se había acordado por algún 
enemigo de lo existeate, y  era preciso promover 
un conflicto, pin oir raz.mes ni atender á consejos 
que hubieran podido destruir el propósito de los 
reaccionarios; razón por la cual, ni el Sr. Ponte 
ni los demás individuos que salieron al balcón, 
pudieron hacorse oir por la cuadrilla de perdidos 
merodeadores que, aprovechándose del tumulto y 
sirviendo tai vez á algún reaccionario, quisieron 
poner en práctica sus frecuentes transferencias.

Esta agitación continuó hasta que la autoridad 
civil tomó disposiciones encaminadas á cortar el 
escándalo, y hasta que llegó un batallón de Mili­
cia ciudadana, con cuya presenciase disolvieron 
los grupos

Resulta, pues, que los comerciantes llevaron á 
cabo un acto perfectamente legal, del que se han 
aprovechado algunos enemigos del órden y ami­
gos de lo ageno para promover un escándadalo 
que, gracias á la prudencia y resignación de las 
autoridades, no ha tenido graves consecccncias. 
¡Lástima que una manifestación tan uumero.sa y 
ordenada, sirviera de pretexto para un hecho tan 
criminal como reprobado por las naciones civiliza­
das y por los pueblos libres y honrados!

Habíase referido en varios-círculos políticos, 
que la salida de palacio del señor marqués de los 
Ulagares tenia alguna relación con la falsa noticia 
deque cierto elevado personage había sido ape­
dreado. Noticia falsa, que al decir de muchos, fué 
propagada por el señor marqués de los Ulagares. 
gentil-hombro del cuarto de S. M. la reina.

Nosotros, poco enterados de este asunto, sus­
pendimos nuestro juicio, tanto mas, cuanto que 
creíamos imposible que uu servidor de los reyes 
fuera capaz do inventar semejante superchería; 
pero al leer anoche un artículo de El Diario Espa­
ñol, conservador anti-dinástico en que elogia al 
marqués, á pesar de no sentir su separación y en 
que se relata la invención de las pedradas, relacio­
nándola con la separación del referido (¡mpleado, 
casi nos inclinamos á creer que tenían razón los 
que contaban que la noticia de las pedradas se 
Inventó en la tertulia de una distinguida dama, y 
fuó propagada por el señor marqués de los ülaga- 
res, empleado de palacio y pariente del señor du­
que de la Torre.

Había duda de que el marqués,fuera propaga 
dor de esa bromita inventada en una tertulia; pero 
desaparece aquella desde el momento en que se 
lee el artículo encomiástico que El Diario Español 
diario antidinástico, dedica á la separación del 
marqués de los Ulagares.

Por lo demás, El Diario, apesar de su antldi- 
nastismo. (idea que profesa desde lacaida del Go­

el presupuesto, yo soy un mozo bueno, que escribe 
mas que el Tostado; mis libros no me dán tono y yo 
necesito que la Soberanía Nacional arme la gorda, 
que los Borbones se vayan con la música á otra par­
te  y que mi partido suba. Conseguido esto, yo haré 
que mi partido me nombre director general de esta­
dística, y después director general de comunicacio- 
nes y después... después yo daré el ^uiedro como mi 
paisano Peroy, me llamaré conservador ó como me 
digan que debo llamarme, cogeré una carteiay ¡viva 
la Soberanía Nacional', que es inganable.»
 ̂ La prueba de que no es Vd. banderillero zurdo... 
¡ah! se me olvidaba. Vd. se Huma con.servador de la 
revolución. ¡Ya! Yo creí que era Vd. sagastino y 
que pertenecía V d .á  la cuadrilla do los conserva- 
apestóles. Me equivoqué. ¡Que lástima que no tenga 
Vd. un periódico suyo! Digo, un hombre tan impor­
tante como Vd., .sin un órgano! ¡Cielos! Que faíalüél 
von Blas, tiene El Eco de los Chalos. Henao, La In- 
convenieneia. Gallo, La España Estomacal, y Vd. no 
tiene ninguno! ¡Por Dios, tocayo! Funde Vd. inme- 
^atam ente un papelito que se titule La Pluma de 
Gacela, diario liberal de Balaguer. Escriba Vd. el ar­
ticulo de fondo en ese estilo catalan que tan bien 
maneja y después publica Vd. en el folletín esta

EL REPARTO PE LA TrERRA.

T ra d u cc ió n  de S c h ilU r .

"Tomad el mundo, repartid la tierra, 
dijo un dia el Soñor á los humanos.

bierno conservador) hace m il protestas para do 
disgustar á los rejes, con su primer articulo de 
fondo.

¿Por qué habrá dado El Diario tanta importan­
cia á este asunto? ¿Por qué siendo periódico anti­
dinástico, habrá defei’-dido á un funcionario dinás­
tico? ¿Será dinástico ^l Diario Español, aunque 
dice lo contrario? ¿Será anti-dinástico el señor 
marqués de los Ulagares, apesar do servir en pa­
lacio? ¿Se relacionarán en algo las cartas publica­
das dias atrás en El Diario Español y dirigidas 
á S. M, la reina, con la defensa que este periódico 
hace del señor marqués de los Ulagares, gentil­
hombre del cuarto de aquella augusta señora?

Hay hasta quien dice que el marqués ha escrito 
el artículo del Diario Español; pero nosotros no nos 
atrevemos á decir otro tanto, aunque el trabajo 
está en carácter.

Dice El Tiempo, que el Gobierno debe temer 
mas al comercio que á los demagogos, por cuanto 
no toma precaución alguna contra las manifesta­
ciones de Jo.s últimos, y las tomó contra la del 
domingo, haciendo que las fuerzas populares ce­
lebrasen ana revista.

En primer lugar, los voluntarios de la libertad 
se reunieron anteayer porque su gefe lo consideró 
así oportuno, y sin que el Gobierno tuviera nada 
que ver en ello.

Además, los milicianos en nada estorbaron la 
manifestación, ni de cerca ni de lejos.

Y, en fin, t-1 Gobierno no abriga temor alguno; 
y de abrigarlo, no seria seguramente del comer­
cio de Madrid, cuyo buen espíritu tiene sobrada­
mente reconocido, y aprecia en lo mucho que 
vale.

Si el Gobierno hubiese pensado el domingo en 
tomar precauciones, créalo El Tiempo, no las 
hubiera tomado contra el comercio, sino contra las 
dos ó tres docenas de pilletes que voluutariamen- 
te ó por inspiración agena, se mezclan en todo so­
lemne acto público, para desprestigiar las mas 
puras manifestaciones de la opinión y do la li­
bertad.

Los periódicos carlistas tocan todos los resortes 
para llevar la Intranquilidad á los ánimos, y su­
blevar las masas populares.

Ahora hablan del feudalismo moderno, diciendo 
del obrero que es el siervo, el esclavo adherido á 
la máquina, como en los tiempos medios vivía ad­
herido al terruño. Se deshacen en anatemas con­
tra la civilización, porque embota sus inteli­
gencias.

¡Y luego hablarán de su espíritu de paz y do 
concordia! y aun se atreven á echar la culpa de 
las huelgas á las modernas instituciones, cuando 
ellos son los que enmascarados con el hábito de 
una caridad fingida emponzoñan el corazón del 
obrero, alentándole á revelarse contra su señor 
feudal'....

Pero... comprendemos sn interés. Temen á la 
civilización, temen que el progreso se realice é 
Impiden con todas sus fuerzas que la luz de la li 
bertad disipe las tinieblas de que ellos pretenden 
rodearnos. Vano esfuerzo. La luz se ha hecho, la 
revolución sigue su curso, y las naciones han em­
prendido el camino de su regeneración.

La Política dice que los jefes más caracteriza­
dos del partido conservador, creen que los hom­
bres conservadores no pueden hacer declaración 
alguna en favor del retraimiento, sin causas más 
graves y más poderosas que las que hasta ahora 
existen.

En efecto, no tienen otra que el haber sido ale­
jados del poder, en virtud del reconocido derecho 
de la corona, y esta causa no es, ni con mucho, 
motivo suficiente para retraerse.

Siempre habíamos creído lo mismo.

Según telégrama recibido ayer en el ministerio 
de Hacienda, la junta económica de Málaga ha 
declarado comiso todo el tabaco y géneros apre­
hendidos en Ronda por la fuerza de carabineros.

No podemos menos de elogiar la activa conduc­
ta del g&fe económico de aquella provincia.

Unimos nuestros ruegos á los de La Epoca, y 
excitamos al Gobierno para que coloque los para­
rayos necesarios en el palacio de Buenavista, en 
el ministerio de Hacienda, eu el ex-monasterio de 
las Salesas, eu San Isidro, en San Francisco y 
otros edificios no menos importantes de esta ca­
pital.

No hablemos de los que necesita el Escorial, 
pues su falta ha sido la cansa del horroroso incen- 
d'o que todos lamentamos. Do otro modo, cuando 
ocurra un siniestro por el estilo, tendremos que 
convencernos de semejaute necesidad.

Hablando La Prensa de cierta gobernador que 
según este periódico sagastino no es muy dclgus-

cuautos tesoros mi nación encierra 
os partiréis, cual deben, loshermacos.

Dijo, y los hombres que su voz oyeron 
su poder de rodillas acataron, 
gozosos su mandato obedecieron 
y entre todos el mundo se arreglaron.

Al labrador tocárale la tieria, 
quedóse el comerciante con el fruto, 
y al gentil-hombre que su honor destierra, 
el orgullo le dieron por tributo.

El monge, con intento asaz humano, 
sus bodegas llenó de buenos vinos, 
y el rey apoderóse cortesano 
de ciuda«!es y bosques y caminos.

Há tiempo que el reparto concluyera, 
y el poeta presentóse acá en el suelo; 
nada encontró con que burlar pudiera 
la esperanza perdida de su anhelo.

—«Señor, le dijo á Dios, tu  hijo querido 
en el reparto fiel lo han olvidado;
—Pues que todo entre si se lo han partido 
con nada puedo ver tu  afan premiado.

«Mas ¿dónde estabas tú  en aquel momento 
y qué hacías, pardiez, en tal instante?»
—Yo estaba junto á tí con ojo atento 
contemplando tu  rostro rutilante.

—«¿Qué hacer, pues, dijo Dios, si nada queda? 
—¿Nada, en verdad, os resta ya en el suelo?
—Pues no hay allí con que premiarte pueda, 
vén á partir conmigo el alto cielo.»

VÍCTOR Balaguer.

Si Schiller calcula ó adivina de que Vd. lo iba á

to de sus gobernados, dice para dar mayor fuerza 
á sus argumentos, que hay gobernador que pone 
á contribución los pueblos de su provincia para 
que le céstecn el uniforme.

Necesario es leer este periódico para convencer­
le  de que hay quien no reparaen mentirdescarada- 
niente para de.«acreditar ádeterminadas personas.

Por hoy nos limitamos á re tará  La Prensa á que 
cite que gobernador y en que provincia ?a baya 
verificado el abuso denunciado; de no hacerlo-teu- 
dremos derecho para llamar al periódico de la  ca-> 
lie de Jacometrezo lo que merece; esto es, calum­
niador á sabiendas.

Estamo.". completamente de acuerdo con El Jm- 
parcial en el contenido de las siguientes líneas 
que copiamos de La Epoca;

«Insiste El Imparcial en decir á su correligionario 
el Derecho Moderno que no le basta el conocimiento 
del nombre del dirpctor de este periódico, sino que 
necesita saber también quiénes son los redactores del 
colega, muy apreciables, sin duda liberales muy con­
secuentes. muy conocidos en los circuios políticos, 
según el Derecho Moderno asegura; ,pero envueltos 
en el mayor misterio, á pe.sar de los informes que ha 
procurado adquirir para averiguar sus nombres.»

Todo lo que se vola en el misterio, tiene cierto 
inconveniente en presentarse á la luz del dia. Se­
pamos quienes son para que queden confirmados 
los asertos del Derecho Moderno.

No es verdad que haya sido separado de sn des­
tino de alcaide de la cárcol del Saladero, el señor 
Pereda, que con tanto celo é inteligencia viene 
desempeñando este delicado puesto.

La comisión dei gobierno interior del Senado ha 
designado al conde de Fabraquer y al Sr. Zorrilla, 
para que en unión del presidente del Senado des­
empeñen las funciones de dicha comisión, el tiem­
po que medie de una legislatura á otra.

En el presupuesto de Goberuacion no se fija 
partida alguna para el hospital nacional, porque 
Imbiendo sido destinado desde su fundación al 
cuidado de las enfermedades agudas, es de la ex­
clusiva competencia do la beneficencia provin­
cial.

El Pensamiento Españoláice que, no quiere bur­
larse. de la sobcrauía popular coa motivo do lo 
ocurrido en la manifestación; y en otro lugar aña 
de qué el lema de los manifestentes equivalía á 
decir: Abajo la Soberanía Nacional, ó lo que es lo 
miscúo; (comeutarios del Pensamiento) La Sobera­
nía nacional es una farsa. ^

¿Eu qué quedamos? ¿Pretende El Pensamlenlo 
burlarse de tal institución? Dígalo claro y no in­
curra en contra lieciones. »

El Derecho Moderno dice que su director es el 
Br. Fcrrer Plantada.

Si mal no recordamo.v, o.itc Sr. Fcrrer desempe 
ñó el cargo de secretario dei Gobierno civil de la 
Habana, á cuyo puesto nos han asegurado aspira 
nuevamente.

Ahora, el Derecho Moderno nos dirá á qué cate 
' goría pertenece el estómago de su director; siá los 

agradecidos, á los hambrientoi ó á los despechados- -̂
El diputado Sr. Olave ha preseutado la siguieu- 

enmienda al art. 3.“ del dictamen sobro el reem 
plazo de 40.000 hombres:

«Los mozos á quienes hubiere e.abMo la suerte 
de soldado, solo servirán el tiempo que se deter­
mine al promulgarse la futura lev de reemplazos, 
pendiente de discusión en las Córtes, y tendrán 
derecho además 4 todas las ventajas que se esta 
blezcan en la misma.»

Ha lle.gado á esta córte el,' senador por la pro­
vincia de Valladolid, señor marqué-s de Seoane 
habiendo tomado asiento en el Senado ayer tarde.

Si aprueban las Córtes como debe suponerse, el 
presupuesto de Marina, se reimprimirá el Código 
internacional de señales y las tablas astronómi­
cas de Meud iza, y se establecerá en nuestras eos - 
tas el servicio semafórico, tan importante para las 
operaciones de nuestro comercio marítimo y base 
da rendimientos para el Tesoro.

El presidente, vice-presidentes y secretarios de 
la sociedad abolicionista española, haa presentado 
una exposición al Senado para que este cuerpo 
discuta y vote una ley de abolición do la esclavi­
tud en Cuba y Puerto-Rico.

La comisión propone que esta exposición pase 
al ministerio do Ultramar.

La comisión mixta de senadores y diputados se 
ha constituido anteayer, nombrando presidente al 
Sr. Figuerola, vice-presidente al marqués de Pe­
rales y secretario al Sr. Fernandez Vázquez.

Hoy á la una y media se reúne la comisión de 
actas, y á las nueve de la noche la de presu­
puestos.

traducir, le planta esta estrofa á su composición El 
reparto de la tierra:

¡Oh qué versos! ¡Qué versos tan perversos!
Yo diré mientras viva, sin cesar,
que á Balaguer por destrozar mis versos
le dieron la cartera de Ultramar.

Bueno. Con el artículo de fondo que Vd. o,scriba; 
con esa degollación, digo, traducción suya, y con 
estos otros versos que dedicó Vd. á la señorita doña 
Amalia Fenellosa, que puede Vd. insertar en la sec­
ción de variedades, está Vd. en la firme, y con un pe­
riódico ¿aríiaa, titula Vd. su composición original, 
Melancolía, y las primeras estrofas, dicen asi:

Triste es vivir y en afanoso intento 
surcar del orbe el ámbito profundo, 
delirante encerrando un pensamiento 
que es mayor que los hombres y que el mundo.

Triste es vivir en la desierta arena 
que hospitalaria imprime nuestras huellas, 
y abatirse cual ehndida. azucena 
y extinguirse cual pálidas eslrelas.

Mueren los hombres que hoy aquí se liospedan; 
otros hombres sus nombres borrarán,
Rogad por ellos dicen los que quedan.
Rogad por mí, les digo á los que ván.

VÍCTOR B a l a g u e r .

No quiero copiar mas estrofas, ¿para qué? para 
muestra basta un boton.

Ya vé Vd. que lo admiro como orador y comopoe-

N O T l C i A S  G I í : E R A L E S .

Algunas personas han creído que el proceso que 
S'i sigue contra unos estudiantes de medicina, de 
(\nQ La Corrfspondencia. ha sido conse­
cuencia de un atent .do contra la vida d d seiior mi- 
nis’ro de Gracia y Justicia, y no es asi: el proceso .se 
forma por desacato al decano de medicina Sr. i j i:i - 
'rn R í o s , lie mano del mini.stro, ,y el dv? cato fué c o ­
metido en un alboroto estudiantil de bac.- dias.

En el pr-siipuesto de Fomento se con.signa el cré­
dito de -JO.OOO pesetas para gastos de iñstalacion en 
Madrid de seis escuelas de artes y oficio.».

—  —.
El coronel Prior perseguía anteayer á las facciones 

de Torres, Vallendra y Ferrer, que .salieron de Sava- 
ioya (Cataluña) á las seis de la mañana del mi.sm.t 
diá. ______

Ha sido habilitada la rada y playa de Salobreña 
en la provincia do G”anada para el desembarque do 
efectos del pais por cabotage.

D. Carlos parece que sigue por ahora en Burdeos 
recibieudo muchos disgustos diarios.

En Múrciase verificó anteayer una manifestación 
de republicanos contra los consumos, quintas y má 
trícuías dé mar.

fía sido autorizada la dirección do Rentas para la 
compra por admini-stracion de :IO tercio» de huja.fili' 
pina Ca.gallan é Isabela para ensayo do una elabora 
cion de cigarros dirigida ála reforma de la fabricación

Ha sido nombrado guarda almacén de efectos es­
tancados de Jaeu, D. Carlos Martínez y León.

Ha sido llamado á Madrid para asuntos del serví 
cío, ol teniente coronel del regimiento infantería de
Galicia D. Juan Alvarez.

■ -  ---------------

El general Hidalgo regresó anteayei- á Madrid.

El general Sr López de Letona regresó anteayer 
de Í5u viaje á las provincias.

C Ó R T E S .
c ífiv fiíits»  Dü LOS a i p u n o o s .

PREStOENTIA DHL SR . RlVERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 7 de Octubre 
de lí}T¿.

.■\.bierla á las dos, y leída el acta de la anterior, fué 
aprobada.

,E1 Sr. M.-áTHET; No hallándose presente ninguno 
de lo.s señores ministros, deseo que la mesa trasmita 
al Gobierno la pregunta que pensaba hacerle sobre 
las providencias que liaya podido adoptar con moti­
vo de los sucesos de ayer, toda vez que en la Gaceta 
no .apárecíj liiugu a que pudiera satisfacer á la opi­
nión pública. Sabido es de todos, que concluida la 
manifistaeioii se promovió uu motín que duró algu­
nas lioMS, sin que se adoptara disposición alguna.

Se dió cuenta de .'a renuncia que de sús respecti­
vos Cargos había hecho la comisión permanente de 
actas, y el Congro.BO, en efecto, qcordó no admitir la 
renuncia.

ORDEN DEL DIA.

Contestación al discurso de la Corona.
Se leyó dicho dietámen y cuatro enmiendas de loa 

señore.s Ulloa, Orense. Jove y Hévia y Garrido, ma 
iiifest.ondo.M-. por el señor presidente que la mesa, de 
acu“i'du c.iu la comisión de mensag -, había conveni 
do-en que las dos enmiendas qué mas se separaban 
del dictámeu eran las do los Sres. Garrido y Jove y 
Hévia.

Se leyó la del Sr. Garrido, concediéndole el señor 
presidente la palabra para que la apoyara; iiero ha­
biendo suplii-ado á hi nie.sa que .se diera la preferen­
cia á la del Sr. Jove y Hévia, por liallarse algo indis- 
pu'.sto en su salud, se leyó eu ef.iclo ia de dicho 
señor.

El Sr. Jove y Hévia empezó .«ii discurso diciendo 
que iba á defeñd-r la monarquía tradicional, sin que 
le obligase á ello ningún sentimiento egoísta.

Dijo que había dos legitimidades, la tradicional y 
la dei plebiicito, siendo aq'iella la única capaz dé 
realizar las ventajas mayores para el país,; contra­
yéndose drspues él orador á la demostración de esta 
tésis y desarrollando sus argumentos en pró siempre 
de las ideas moderadas.

Hablando acerca de las protestas de adhesión á la 
dinastía actual, c.-n.signadas en el discurso de la co­
rona, negó que existiesen, aduciendo como pruebas 
el viaje reciente del rey y la oposición que halló la 
idea iniciada por alguna eoi-poracion de conferir el 
título de príncipe de .á.stúria3, á quien creían poder 
conferirselo.

Habió después de las relaciones del Estado con las 
potencias extrangeras.ypidióal Gobierno explicacio­
nes acerca de aquellas, y se^detuvoá censurar la 
conducta del Gobierno por no haber establecido aun 
las rolaeione.s entre la Iglesia y el Estado.

Examinó el estado aflictivo "de la Hacienda, com- 
paráudol I con el que tenia antes de la révolucion, y 
después de hablar de la abolición d.i la eso avitud, 
de las quintas y matrículas de mar, termiuó su dis­
curso.

ElSr. Navarrete habló para alusiones personales, 
haciendo declaraciones socialistas.

El Sr. PRKSIDRNTE: Se suspende esta discusión, 
El señor Presidente del Consejo de Ministros tione la 
palabra.

El señor Presidente del CONSEJO DE MINIS 
TRO.S. El señor Mathet ha dirigido il principio d-» la 
sesión una pregunta al Gobierno acerca de lo ocur­
rido con motivo de la mauife»ta'.;ion del comercio en 
el dia de ayer. Yo daría expücac'onés con gusto á 
S. S. en este instante; pero no puedo conocer los de­
talles de lo ocurrido ayo.- como los conoce la autori­
dad encargada de e.niservai- el órden público. Esa 
autoridad es el señor gobernador de Madrid, que 
como di 'utado, está presente; yo suplico al señor 
Presidente consienta que tome la palabra, v si no 
tiiera bastante mi ruego porque el rigor del Regla­
mento no consintiese acceder á él, yo le aludo con el 
mismo derecho que cualquier otro señor Diputado, 
para que pueda hablar el señor Gobernador, sin per­
juicio de que el Ministro de la Gobernación diga des­
pués lo que piensa acerca de este hecho, que no os 
más que una reproducion de lo que ha ocurrido otras 
veces al hacer los ciudadanos y los partidos uso del

tu. He copiado sus versos y su prosa, ahora no falta 
mas sino que Vd. sea tan amable que se digne -acep­
tar mi humilde dedicatoria, y con ella el cariñoso sa­
ludo de su entusiasta admirador que lo camela de 
verdá,

ViCTÓR,

H.

¿Y la reseña de la corrida? preguntarán Vds. ¿La 
reseña eh? No hay cosa mas fácil que una reseña, 
sobre todo cuando no se ha visto lidiar los bichos. 
Figúrense Vds que á las tre.s de la tarde, temblan­
do de frió, porque estaba !a tardecita deliciosa, Pe­
gué á la calle de Alcal-á y me zambullí en un cocho 
de alquiler. El simón, e.s decir, ol dueño del coche 
atizó un zurriagazo al escuálido jaco, que volvió la 
cabeza como .si quisiera docirle: ¡tero señor, cómo 
ando, .si la manifestación no me deja dar un paso. 
En efecto, el caballo tenia razón, hoy uu caballo 
discurre mejor que un C' cUero. Como los manifes­
tantes venian despacio, y yo iba de prisa, me apeé, 
pagué y salí á escape para la plaza, llegue, estor­
nudé, tirité y me en'eré do lo siguiente:

III.

El primer toro que rompió plaza se. llamaba Jar­
dinero, retinto oscuro, y con mas mala estampa 
que un calamar.

De Juanees y el Morondo, que estaban de tanda,
' tomó seis puyazos, dando dos caídas al primero y 
matándole el caballo, y una al segundo, que se que-

derecno que les concede la Constitución. Con ocasión 
del ejercicio de e»e dereclio ha habido ayer algún 
abus ), aun cuando no han sido tantos como los que 
ha habidó en otras época.s en que ese derecho no 
existia, pero bastante, sin embargo, para que el go­
bierno esté Cduvcncidü de dos cusas; primera de que 
hay quien, aborreciendo los derechos individuales 
procura h icer ver que la libi rtad es incompatible con 
el ór.len; segunda, de que el gobierno no debe ser 
tan lolerante como lo Im sido basta aqui, no con los 
que desean usar esos derechos, sia-> con aquellos que, 
después de usi rlos, se quedan rezagados aguardando 
á que anochezca ¡lara desacreditar al que de buena
fé ios proclama y li's osa.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Mata tiene la pala­
bra para alusiones personales.

El Sr. M.VTA: En cuanto el Sr. Mathet dirigió su 
pregunta al gobi rao, me apresuré á manifestar que 
deseaba contestarle; pero como por razones regla­
mentarias no era posible, he tenido que esperará 
que viniera el gobierno para poder hacerlo y referir 
lo ocurrido. ,

Por lo mismo que yo sabia que había una mani­
festación á la cual habían de concurrir personas de 
todas las clases sociales, esperaba que habia de ser 
más pacífica qué todas, y así lo fué en efecto mien­
tras fué tal manifestación.

Yo estaba en el balcón del gobierno civil y presen­
cié los hechos. Venia una masa inmensa por la calle 
Mayor á las cuatro y media de la tarde; venian ban­
deras y pendones con diferentes lemas, en silencio y 
con órden: tardaron más de una hora en llegar todas 
las banderas y en reunirse los comisionados para su­
bir á. monifestar á la autoridad municipal el objeto 
de áquei espectáculo.

Subieron al fin, recibieron contestaciones benévo­
las que les dejaron en cierto modo satisfechos. Co­
municáronla á los que estaban en la plaza, y estos 
exigieron que saliese ol alcalde al balcón. Ll alcalde 
salió; su presencia promovió alguna agitación, que 
impidió que pudieran ser oidas do todos sus pala­
bras; pero algmnos las .oyeron y fueron recibidas al 
pri'ucipio con aphausosy despuos con disgusto, por­
que creían que no se conseguía el objeto de la mani­
festación. Fuó durando e.sto algún tiempo, sin mas 
que algunas voces, que no eran subversivas; pero 
como en todas estas graudes r.i uniones se introdu­
cen cierta.s personas de las clases peligrosas á la so­
ciedad, procurando meter las manos en los bolsillos 
V llevai-ae relójes ú otras co-as, osas personas empe- 
k 'roná dar lugar al tumulto, po.-que los agentes de 
órden público ios conocieron, y los maaiiestantes 
creyeron que los agentes trataban de atacar su de- 
i-eclio. Después la inmensa mayóría desapareció, pero 
quedaron algunos que parecía te.iiau intenciones 
siniestras; pu istc que se obstinacan cu permanecer 
en la plaza de la Villa.

Desde el momento en que yo vi que la manifesta­
ción había eoncluiiio, liaiúé á los guardias, por si 
era necesario. El jefe de orden público, y algunos 
inspectores tratarón de persuadir á los que allí ha­
bia de que se retiraran y despejaran Ja via; se reti­
raron muchos; pero algunos persistían en quedarse; 
empezaron á atropellar á los inspectores y á los guar­
dias, tiraron algunas piedras, y salieron á relucir 
enormes uavajasy algunos revólv'ers. Viendo yo que 
se acercaba la uoclie, y que aquello tomaba cierto 
aspecto hostil, en cuanto tuve .el número suficiente 
de dependientes, obré acCivaidents. Al alcalde popu­
lar y á otros individuos Jes tiraron algunas pedradas, 
de las cuales dió una al alcilde en el pecho. La 
Guardia civil, viéndose atropellada, preparó las ar­
mas; y esto bastó para que despejaran la plaza las 
turbas. Eii las inmediaciones del gobierno civil al­
gunos que se quisieron resistir con revólvers y na­
vajas, fueron presos.

Al propio tiempo, por si en aquello pudiera haber 
algún plan de otra especie, dispuse, que se avisara 
fuerza de la guardia ciudadana, guardia civil y del 
ejército. Afortuua.iameute no fueioa necesarias. El 
motín se d.sipó inmediatamente, sin que se derra­
mara una gota de sangra ni .se pareciera en nada á 
la célebre no.ihe de San Daniel. Además, mi obje­
to era evitar que se alarmara la población, y lo 
logré.

Yo respecto á estas cosas tengo uu criterio fijo; 
sospecho con mas ó menos fundamento que se trata 
de llevar á cabo uu acto criminal; tomo mis medidas 
y espero á que se comience á poner en ejecución; en- 
t  mees me echo encima de los criminales y los pongo 
á disposición de la autoridad. Esto es lo que hice en 
la calle del Arenal, y de.seo venga esa cuestión para 
contestar á las calumnias é injurias que me han lan­
zado ciertos periódicos. Entonces se verá que luce 
todo lo que era posible hacer; apenas lus asesinos 
maiiitestaron su intento de atentar á la vida del rey, 
mis dep i,dientes cayeron sobre ellos, y no fué posi­
ble hacer mas, porque no sabiendo yo cuántos eran 
ni el sitio en qua ioan á ejecutar su-s d signios, no 
tuve mas remedio que seguir el coche S. M. para 
eiieonUarme en mi sitio, y perecer si era preciso.

El Sr. Mathet viene ahora diciendo, sin touer co­
nocimiento dé los iiec.hos, que ei motín duró tres ho­
ras; esto es inexacto. A las dos y media empezó la 
maiiifesi.icioü, pasaron dos ó tres horas sin ningún 
dtisónieu, y á  las cinco y media fuó cuando el tum ul­
to tomó proporciones.

En resumen, hubo un motín que no debe confii n- 
dirse coa la manifestación, la cual fué pacífica. Es 
nienesti.r convencernos d i una cosa, y es, que hay 
un interés grande en hacer creer que en España no 
se puede gobernar con el sistema liberal y no puede 
haber ór.len estando el partido radical en ol poder. 
E.s.te es el afan de todos nuestros enemigos, y de ahí 
las noticias falsas que se exparcen y las suposiciones 
gratuitas que se hacen: ejemplo de esto es lo que ha 
pasado c.m la supuesta pedrada dirigida al rey, ¡te­
cho completamente inexacto.

Tengo la conviecion de qu.». el único modo de go­
bernar bien es gobernar con ios derecho.s individua­
les: lo q .n  aqui lince falta es ayudar al gobierno, y 
para ello es necesario que la ad.aiuistracion de justi­
cia esté e:i armonía con la piáetica de esos derechos 
y con los hábitos del pueblo.

Yo ataco, por ejerapl ', a la s  clases peligrosas de la 
sociedad, y de poco me -irve la vigilancia y el rigor, 
porque á los tres dias los que yo m indo preuder es • 
t'in en la calle, y no es porque sean inocentes. Lo 
mismo me suce ie con la ineudieida i; si detengo a los 
mendigos forasteros para llevarlos á sus pueblos, se 
me acusa de detención arbitraria; y si los llevo ai 
Pardo, entran por una puerta y salen por otra.

Espero que, estando estas ideas en el ánimo de los 
señores diputados, se apresurarán á ver de que ma­
nera se pueda hacer que .seamos todos completamen­
te libres, pero qu • los criminales tengan un frenq.

Preguntaba el Sr. .Mathet qué disposiciones se han 
tomado después; no ha habido necesidad de tomar 
más medidas que las ordinarias. Si ocurriera algún 
caso extraordinario, entonces tomariamos medidas
e.xtraordinarias. r.r» mtmtcí

El señor presidente del CONSEJO DE MINI» 
TROS: Pensaba haber dicho mi opinión respecto a

dó sin la jaca. El Francés, que quiere toros, que es 
guapo y que castiga, estaba Me reserva, sa lo y p u so 
í e s  magnificas varas, cayendo dos veces al suelo, 
viéndose expuesto; Lagartijo lo cubrió con el capote,
V e' Frascuelo so llevó al toro.

 ̂ Almilla le colocó dos pares 11 cuarteo y Pastor uu 
p at, saliendo descompuesto de la cabeza; verdad que 
el bicho no queriay?«tó.

Atienda el género humano, 
que vá á salir Cayetano.

Le diólatoswito; brindó con una voz m astnste, que 
el serpeiiton de un entierro, y fue a buscar el toro, se 
,.uido-de F r a s c u e l o  y el Lagartijo, que se han con­
vertido en auxiliares perpétuos de este saleroso ma- 
la liempo. Quiuce pasee le dió con la derecha; o W 
Quincü con la izquierda, encorvándose y asustándose 
de su sombra. Un espectador dijo:

¡Uayetauo! ¡Señor mió!...
Ande usted que tengo frió.

El mata-tiempo le dió al toro un 
pié; otro volviendo UJisonomía; otro con 
layetanicidio, es decir, on la f á . la
pescuezo... Se constipó y descabello a
primera vez. f»ena, tuvo tiem-

Como echó media hora en es ^
po sobrado para que saliera 
todo el sistema planetario.

Sépalo ol
no hablo mas de Cayetano.

Ayuntamiento de Madrid



que ayer sucedió y  respecto de las manifestaciones; 
pero insistiendo el Sr. Mathet en que no cumplieron 
coD SU deber las autoridades, habiendo periód eos 
que pueden pasar por ministeriales, v que han par­
ticipado también de la opiuion de S. S., y no habien­
do en nuestro país en todos los partidos la imparcia­
lidad que debe haber sobre cuestiones que pueden 
ser de inmensa trascendencia, renuncio á decir lo 
que pensaba. Hay aquí individuos de la mayoría que 
pueden ere r lo que cree el tír. Mathet; y habiendo 
además representantes de otros partidos que, según 
su punto de vista, pueden creer que lo ocurrido ayer 
puede ser mas ó menos trascendental, según unos 
para la libertad, y según otros para el órden, renun­
ció á dar explicaciones mientras cualquiera de los 
individuos de la mayoría ó de las oposiciones no pro­
muevan un debate sobre la cuestión da órden pú­
blico, por medio de una interp-laeion, á la cual el 
gobierno está, dispuesto á contestar desde este ins­
tante.

El señor PRESIDENTE: Continúa la discusión 
pendiente.

El Sr. COMAS; Señore.s diputados, no tenia im pa­
ciencia por hablar; no lo deseaba. Cuando fui desig­
nado para la comisión de Mensage, mi primer deseo 
fué renunciar el cargo; pero mis amigos me dijeron 
que era irrenunciable. Entonces me dirigí á mis com 
pañeros para que tomasen cada uno un turno y con 
testasen, dejándome á |mi eliminado de esta tarea. 
Tenia razones pera no entrar en el debate: este es 
puramente politico, y era justo que las personas que 
tienen mas autoridad en el partido radical viniesen 
á ocupar e.-te puesto de honra, que no me pertenece. 
Pero como dijo en cierta ocasión ej digno presidente 
de esta Cámara, hay puestos que no se solicitan, pero 
que obtenidos deben desempeñarse, y me he encon­
trado en la necesidad de tomar parte en un debate 
como el iniciado en el dia de hoy.

Yo, que soy nuevo aqui, he tenido que venir á 
contestar a un orador tan ilustre como el Sr. Jove y 
Hevia, están o completamente desarmado, porque ni 

discutiera hoy su enmienda.
Tiatase de que vengan á discutir aqui todos los 

hombres emmenies do los distintos partidos políti­
cos, de que cada uno exponga sus ideas y sus ten­
dencias; y cuando de esto se trata, claro es que u 'a 
enmienda es un pretexto para exponer una doctrina 
cientiflM-pohtica, y esto es lo que ha hecho el señor 
Jove y Hevia.

Difícil tarea es para mí poderle seguir paso á paso 
en todos sus argumentos. Sin embargo, fuerza es que 
porcortesia a S. S., y en cumplimiento de mi deber 
mino^* siquiera sea de lejos, en ese ca-

E1 Sr. Jove y Hévia ha presentado una enmienda 
que se refiere a ca.si todos los puntos consignados en 
el mensaje. S. S. ha enarbolado boy la baldera del 
partido moderado, y sin duda por su voluntad por 
no tener aqm representantes, ha enarbolado tam ­
bién la bandera del p rtido carlista. No de otra ma- 
nera s® explica el primer párrafo de la enmienda de 
S. S., la cual ^  mas grave que la del Sr. Garrido. 
El Sr. Jove y Hévia viene á decirnos que estamos 
aquí contra el derecho; S. S. viene á decirnorque ?a 
revolución no tiene, ningún fundamento legit mo de 
existencia; el Sr. Jove y Hévia trata de sustitmr el 
primer párrafo de la contestación al ¿scurao á ¡  l i  
Corona con el qué voy'á leer

Habla señores, el Sr. Jove y Hévia de bases secu­
lares de la monarquía y no bastándole esta fra.se en 
su enmienda, ha dicho hoy aquí que venia é defender 
la monarquía, tradicional. Es decir, que S S es tra- 

«"tender, cuando se trata de e l
írn lirffo f  y  genuino consorcio entre eltrono y el pueblo, no es el Sr. Jove y Hévia ouien 

á defenderle. La anterior dinastía, seTo 
res, no descansaba en esas bases seculares que n i  

tema si una legitimidad, pero era la  que

L A  t e r t u l i a .
que esa ley se está interpretando en el sentido que 
S. S. desea por los altos tribunales; y respecto á la 
segunda, es una cuestión que ha de venir y que de­
bemos dejar integra para cuando la Cámara tenga 
que ocuparse de ella. Yo tendré entonce^, si me es 
jjo-ible. un gran placer en discutir con S. S.

El señor Jove y Hévia desearía que se callara al­
guna co.«B, como, por ejemplo, lo relativo al Jurado, 
porque S. S. encuentra esa institución desacreditada 
\a  en todos los pueblos cultos, y dice que no com­
prende cómo han de aplicar el derecho los que no le 
c.iiiocen. Tenga en cuenta el señor Jove que el J u ­
rado no vá á aplicar el derecho; y euaudo ese proyecto 
se presente, yo me prometo poder demostrar á 8. S. 
las ventajas de una institución que es una de las que 
lian dado mas importaac a á la liberal ó ilustrada 
Inglaterra.

En vista de estas consideraciones, la comisión no 
puede admitir la enmienda, y yo debo manifestarlo 
asi al Congreso, pidiéndole al parque me dispense 
por el tiempo que le he molestado con mis pobres y 
desaliñadas frases.
, , El señor ministro de ESTADO: El Gobierno ha 
creído, señores, que no debía Intervenir á cada mo­
mento en este debate. LU'g.*i'a ocasión en que lo ha­
ga, cumpliendo con su deber, y cuando lo haga se 
ocupará de las importantes manifestaciones que ha 
hecho hoy el Sr. Jove y Hévia. á quiea debo dirigir 
estas palabras, solo por cortesía, y para que no pueda 
atribuir la falta de contestación inmediata á que el 
Gobierno desdeñe ó rehuye el debate con S S-

señor VICE-PRESÍDENTE (Pasaron v.Lastra); 
Estando próximas á terminar las horas de reglamen­
to, se suspende esta discusión.

Orden del dia para mañana: La disensión pen­
diente.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

■ cita S. S
‘ ®" los campos de batalla. El jjartjdo moderado tenia, pues, al empezar á 

remar la dinastía actual una m is i l  qúe cumplfr la
de armonizar la antigua monarquía tradiciona Io n

1  el coiisorcio enp" 
el trono y el pueblo, en este sentido hubiera querido 
vo dar colocación a ese partido. El divorcio que se 
í u l l l i  » durante el último reinado lu é  el 

^ ^  l®gúmi’i revolución de setiembre- 
está ha sido la que ha creado realmente el consorcio 
que b. S. teme que no exista, y por eonsi^uiente 
nosotros no pedemos aceptar su enmienda, fundada 
en el temor de que no exista una cosa que ha nacido
existido 1'®

Es verdad que el Sr. Jove y Hévia distinguía lue-^o 
vanas leg.timidade.s. y que S. S.. á d -cir v l l d .  ha 
ver Ido á rejionocer lo existente, puesto que dice que

o él se baria repu-
lílicano, es decir, que S. S. ha reconocido explícita- 
mente la soberanía da la nación, base de la monar­
quía popular que hoy felizmente no,s rige.
aJ Í I T . T í '  ®«?""da parte de la enmienda, que­
da contestada con decir que la comisión sabe perfec-

potencias, y que cree inconveniente tratar 
íen tom  7 ®n estos mo-

La tercera parte de la enmienda dice: (Lfuó ) 
®®P®™*’® motivo de esta parte de la Enmien­

da otro discurso; yo creia que el-Sr. Jove y Hévia r*e- 
produeia aquí el memorial de agravios á la Iglesia 
^ l a l  S siempre en cara al partido 11-

I ®̂®*'®> y creo que ha hecho
.®,<li® se ha referido es al proyecto de 

presupuesto del clero; y como este proyecto ha do 
tener una discusión especial en su dia, no hay nece­
sidad de que yo me ocupe de él ahora ^

Debo decir úaicamimte que no hay’ razón al-una
harta-'frecuenciarque los partidos liberales son contrarios á la religión de 

Jesucristo. No,-yo que pertenezco á esa religión me
ardientemente, cómo dicen el discurso de la Corona y el mensaje, qué se 

reanuden las relaciones con la Sanu Sedé; p ío  no 
las antiguas relaciones, sino las que deben existir 

® revo.ucion de Setiembre, después de las 
conquistas que hemos hecho, y sin que para resta-

una sola de las libertades que ha conquistado. En 
esta forma nosotros tenemos vivísimos deseos de es- 
ta r en paz con el clero católico.

®> párrafo relativo á la cuestión de Hacienda, 
l a s P o r c ' o n  de cuestiones, acerca de 
nna s o l  =p * ‘¡««6 nada que decir, por-
c l t l s H r f  "" P''®y®®.to® de ley; el Gobierno
pomo’srúot.*' á todos esos proyectos;
n o lá  HPoilo“ P^y®®^®-"-nosotros debemos limitar­nos a decir que Jos vemos con agrado, v Que los exa-
^ o r t l l ^ ’* detención cuando llegué I  momento

cuSaSir,"
nre.sfint.H mi» o»»» .....  i_ a, b. b. debe tener

un proyecto, ypresente que nace de una ley y no de

IV.

Pimiento se llamó el segundo, bien puesto, colo- 
rao, retinto, bravo; Juaneca, el Morondo y el Fran­
cés le agarraron diez veces. El Gallito, que esta tem­
porada está poniendo el mingo, le colgó dos pares 
inimitables por derecho, recibiendo un aplauso co­
losal y merecido. Juan Yust puso un par. Lagarti- 
jo,*despues de un magnífico cambio, dos p a í s  de 
pecho y dos naturales ceñidos y limpios, le ar­
rancó al volapié corto y derecho, resultando una es­
tocada muy baja,

V.

Tercero, por jLirandil.lo se le conocía; de pelo co­
lorado, retinto, de piernas, astilargo y fué bravo.
suTalH*^*!’  ̂ ^ boyante, hasta que murió. A
su salida LO estaban los picadores en su sitio.
con*caball cuatro varas, rodando en dos
v a ra  p r » d  ^  lastimado en la tercera

puyazo^ Viniendo á í

del una « 0 ^ : ^ ^
V da y al picador una fuerte contusión por
el porrazo y marchó a la enfermería, donde le ven- 
daron lacara y cabeza, y continuó trabajando en 
el bicho siguiente; y por último, del segundo reser- 

a Francisco Calderón, una buena vara sin conse- 
encias; á los quites Lagartijo y Frascuelo.
Vahío Herraiz, tras dos salidas falsas, colocó par 

y J-iOv*.,., bueno el par, y Francisco Sánchez

S E N A D O .
PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.

Sesión, celebrada el 1 de Octubre de 1872.
Se abrió la sesión á las tros menos cuarto, y leída 

el acta de la anterior, fué aprobada.
Pasaron á la comisión de actas las ere lenciales re­

cibidas en secretaría después de la última sesión, 
presentadas por los Sres. Jurado Domínguez, Mova, 
Montero Rio.s y Paradola.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia. Preguntas é 
interpelaciones.

El Sr. PRIMO DE RIVERA: Pido la palabra 
El Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr. PRIMO DE RIVERA; Señores: tengo en­

tendido que en algunas direcciones generales hay 
fondos clur.destinos que no son d d presupuesto del 
Estado, fondos de transferencia, y este mal, segiinhe 
oido, es de antiguo, y me atrevo á rogar al señor mi­
nistro de la Guerra que traiga aqui los antecedentes 
del asunto, á lo menos.de un año á esta parte.

Tengo que hacer además una pregunta al gobier­
no, y es r dativa a la  fatalidad que pesa sobre los 
militares, que se vén á menudo colocados en un con- 
llicto entre la ordenanza y la Constitución; y deseo 
saber si >T gobierno lendrá la bondad de traer el 
oportuno proyecto de ley á fin de fijar cuándo el mi­
litar debe obedecer la ordenanza y cuando la Consti- 
tueicn.

El señor ministro de la GüERR.á.: La primera 
pregunta del Sr. Primo de Rivera se refiere á si en 
las direcciones de las armas hay fondos clandes­
tinos.

Por lo que hace á la dirección de la artillería, que 
actualmente desempeña el Sr. Primo de Rivera, y á 
cuyo frente me lie encontrado yo también, puedo 
asegurar que no ha habido ni puede haber fondos 
particulares, siendo los gastos que se hacen por ella 
debidamente interveuidos por la administración mi 
litar, rindiéndose las cuentas oportunamente.

He sido también director del cuerpo de Estado 
Mayor, y tampoco en él se dispone de fondo alguno 
secreto, sino de lo que se le destina para material,- 
que se administra por el director, con la interven­
ción del secretario, cajero y otra porción de per­
sonas.

Otro tanto sucede en la dirección general dé caba­
llería, donde no hay mas fondos que los que debe 
tenor, y,se hallan debidamente intervenidos.

Por lo qiie hace á las demás direcciones, so puede 
asegurar lo mismo, pues no hay en ellas otros fon­
dos que los que deben tener.

Con esto creo haber contestado á la pregunta de 
S, S. de una manera satisfactoria. Voy ahora á la se­
gunda.

Yo no veo esos motivos de conflicto entre el deber 
que tiene el militar de obedecer como ciudadano la 
Constitución del Estado, y por razón de su oficio la 
ordenanza. Lo que se vó en algunos casos es que hay 
mala inte'igencia ó diversidad de pareceres, y esto 
noesestraño, pues sabido es los conflictos que ha 
habido eptre los tribunales civiles y militares, que 
luego han venido á dirimirse por los altos Cuerpos 
establecidos al efecto.

Por lo demás, todo el mundo sabe que hay una ju n ­
ta  especial, á cuya cabeza está uno de nuestros mas 
distinguidos generales, que se ocupa en redactar 
una ordenanza. Este trabajo está ya concluido, y es 
tan com -teto, que honrará al digno general Sr. Mar­
tínez, que con tanto celo é inteligencia lo ha llevado 
á cabo.

El Sr. G-ALDO: Ninguno de los señores senadores 
dejan de conocer los graves perjuicios que se origi­
nan al comercio, y mas especialmente al Estado, con 
el inconcebible abandono en que se encuentra la 
cuestión de la moneda en España; así que me atrevo 
á preguntar al señor ministro de Hacienda si está 
dispuesto á traer el oportuno proyecto de ley para 
remediar este iuconveniente. Si la contestación es 
afirmativa, me basta con esta excitación; pero en 
cas i contrario, desde luego annneio, no solo á su 
digna persona, sino á cuantos se sientan en ese bLn ■ 
co una interpelación concreta, haciendo ver los per­
juicios que ocasiona el desóide.i en que se encuentra 
)a cuestión de moneda, por no estar unificada ni en 
su ley ni en nada de lo que previene la ciencia en to ­
do pais bien administrado.

El señor ministro de H.ACIEND.V: Mucha razón 
tiene S. S.; y tanto es »sí, que, preocupado yo con 
este asunto, y viendo la  diversidad de pareceré que 
hay en él, estoy resuelto á presentar un proyecto de 
ley para que esta cuestión se resuelva definitiva­
mente; y si no lo he hecho ya, es porque para raí ha­
bía otra mas grave á que atender, que es la de los 
presupu6stos;a.sies queeuando vayamos adelantando 
algo en la discusión de estos, traeré el proyecto so­
bre la moneda.

Ya que estoy de pié, voy á contestar á una pre­
gunta que dirigió dias pasados el Sr. Salazar y Ma- 
zarredo respecto á los atrasos que hay en Bilbao en 
el pago de algunas sumas de la deuda interior. ‘ 

Conocida es, señores, la situación de la Hacienda, 
y que la cuestión no se acabará de resolver basta 
que no hayamos discutido los presupuestos y dotado

uno muy regular, y Salvador Sánchez (Frascuelo) 
con trage solferino y oro se llegó á Mirandillo, que 
era un borrego completo, y en la cara de este deslió 
el trapo; precipitadamente largó diez pases natura­
les, ocho con la derecha, tres de pecho y tres cam­
bios, y á volapié, pinchó en hueso, y después dió 
una corta y buena: intentó ¿descabellar dos veces y 
el bicho se echó para que el puntillero lo rematara, 
como así sucedió.

VI.

Mongilo, se llamó el cuarto: retinto, mal trapío, 
resentido de los cuartos traseros: el Francés, lo 
agarró dos veces por derecRa y le arrancó la divisa 
con la mano en un recargo que le hizo el toro. Ca­
yetano quiso pararlo decapa, peroel.toro hizo loque 
los electores hau hecho cou los calamares, volverle 
la espalda. Pastor y Almilla le pusieron dos pares 
regulares, y

Vamos, silbe Vd. cristiano 
que váá salir Cayetano.

Al primer pase quedó desarmado y en la misma 
cuna; cogió el estribo por milagro.

Que susto mas soberano 
me dió el señor Cayetano.

Después corriendo, brincando, temblando, le dió 
un pinchazo atravesado y bajo, y en seguida uu go­
llete. Esto, ni es torea, ni tm li, ni ng.

al país de ingresos permanentes que puedan satisfa­
cer a los gastos que son verdaderaaneate reproducti­
vos para la riqueza pública. Pero como quiera que el 
señor senador reolainHse j i.sia nsnte por ua par»o 
muy preferente, deb > decirit- que hace diez dias fie 
mandado dos millones y medio, uno para el Bmeo 
de Bilbao, otro para el fiago de intereses, y medio 
para las demás oljligaeioue.s. H i hecho lo que he po­
dido, y asi hago con todas las provincias, á las que 
estoy deseando nivelar, porque no tengo espíritu 
ninguno de localidad, pues solo me preocupan Jo.s in 
tereses generales, y pr curo atender á todas las pro­
vincias con verdadi ra imi iireialidad.

H  Sr. SALAZ.VR y  MiVZ.^RllEDO: Comprendo 
perfectamente la triste situación en que su eucueu- 
tra el señor ministro ds Haciendu, y debo manifes­
tar que despees que S. S me ofreció hacer lo posible 
deutro de las condiciones en que se hallaba el Teso­
ro, yo no hubiera dicho nada á no haber sabido que 
al Banco de Bilbao se le habia mandado un millón 
de reales. Cierto es que al Binco se le úebian 100 
millones; pero yo gestionaba en favor délos tenedo­
res de cupones, porque estos se hallaljan en situar 
cion muy angustiosa, toda vez que esos intereses 
constituían sus rentas.

El señor ministro de HACIEND.á.: De lo que ba 
manifestado el señor senador, se deduce que he pues­
to todos los medios á fin de procurar recursos a Bil­
bao para el pago de los intéresádos en el 3 por 100; y 
precisamente me anticipé á abonar al Banco algo, 
para ver si en él encontraba con qué pagar esos ren­
tistas. No pude hacer operación pon el Banco, y me 
di prisa á buscar ese millón y medio qúe he enviado, 
y crea S. S. que ha ido.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo quisiera que el señor 
ministro de la Guerra me dijese es cierto que as­
cienden á una no despreciable su |ia  de millones las 
cantidades desfalcadas por la adijUnistracion militar 
en la isla de Cuba; y ta ubien desearía saber qué me­
didas ha adoptad 1 S. S. para corregir estos abusos 

Ahora tengo que dirigir otra pregunta al señor 
ministro de Ultramar, debiendo ante todo darle las 
gracias por la prontitud con que ha enviado los datos 
que [ledi respecto al oensó de esclavos, si bien solo 
ha reiniiido los de P.ierto-Rico. Yo pedí también los 
de Cuba, que desearía se hubies-u traido.

El señor mioistro da ULTRAM.A.R: He cumplido 
con mi Obligación remitiendo los datos que leuia 
respecto á Puerto-Rico, que por cierto son muy com­
pletos. Por lo qua hace á la isla de Cuba, ya iudiqué 
que en el mes de Julio habia pedido una noticia mas 
exacta que la que había en el ministerio acerca de 
lose-clavos, y no hay tiempo de que haya podido 
formarse y remitirse.

El señor ministro da la GUERRA: Nos h i hablado 
el Sr. Díaz Quintero da desfalcos de la administra 
cion militar en la isla de Cuba, y debo manifestar 
que yo he procurado enterarme de los asuntos de 
Cuba, y puedo dar algunas explicaciones sobre ese 
punto.

Lo que sucede es que por efecto de la diseminación 
de las tropas en un territorio tan vasto como en el 
que operan, ocurre alli lo mismo que tuvo lugar en 
Santo Domingo, en la guerra de Africa y en la dinás­
tica, en que la administración militar tropieza con 
gravísimos obstáculos para la gestión de los intere­
ses que le están eueomeadados. De este asunto se 
ha ocupado muy especialmente el que tiene el honor 
de dirigir la palabra al Senado, y dirigiéndose á la 
digna autoridad que interinamente ejerce el mando 
supremo en Cuba, ba dictado una série de disposi­
ciones que pongan remedio en lo posible á esos incon­
venientes; y no dude el Sr. Diaz Quintero que una de 
las atenciones que más preocupan á los ministros de 
Ultramar y de la Guerra, es la gestión de los negó 
cio.s en Cuba, y que hemos de conseguir, no solo que 
se déa las cuentas de todo lo invertido, sino que no 
se adelante cantidad de niug.ina especie sin que pré- 
viamentese hagan por la administración militar los 
presupuestos provisionales.

Rectificaron los Sres. Diaz Quintero y ministro de 
la Guerra.

El Sr. ROYO: Ruego al señor ministro de Hacien­
da que, si en ello no tiene inconveniente, se sirva re 
mitir al Senado unos.documentos que prueban el de­
recho en favor del Estado de reivindii ar bienes que 
pertenecieron á la comunidad de Bañólas y Bisalú. 
en la provincia de Gerona, que fuerou presentados en 
1839 al .señor ministro d.i H ioieada Ardanáz, siendo 
director de propied ide-s y derechos del E.stado el se­
ñor Suarez ineláu, según ha dicho el periódico La 
.Fpoca eu su número de 11 de Junio del año cor 
riente.

El señorPRESIDENTE: Se pondrá en conocimien­
to del señor ministro de HacienOa lo que acaba de 
manifestar S S

El Sr. SUAREZ INCLAN: Yo debo manifestar que 
me asocio á la petición que acaba de hacer el señor 
Royo.

Él Sr. MONTE-INO: Me levanto á hacer una pre­
gunta al Gobierno de S. M. en asunto sumameute 
grave, y e.s el que se refiere á lo ocurrido ayer con 
uua llamada manifestación pacíflea. No voy aquí á 
exponer hechos que no he visto ni á referir lo que he 
oido, ni siquiera á citar lo que he leído; pero de todo 
ello resulta que se ha alterado la tranquilidad pú­
blica, ha sido desconocida la autoridad muuicipal, y 
se duda de si las autoridades han cumplido ó no con 
sus deberes.

Esto, señores, es muy grave, por lo mismo que, de 
repetirse semejantes escenas, se desacreditaría una 
de las conquistas modernas más apreciadas; y por lo 
tanto pregunto al gobierno, y creo que en esto le ha­
go un favor, si las autoridades han cumplido resuel­
tamente con su deber, si el gobierno está dispuesto á 
haesr, como no lo dudo, que se cumpla la ley, y si 
los responsables han sido entregados ya á los tribu­
nales, no permitiendo en lo que de .su parte esté que 
vuelvan á reproducirse semejantes escenas.

El señor ministro de laGUERR.á,: Señores senado­
res, debo principiar por decir que ayer, en efecto, tu ­
vo lugar una manifestación en Madrid, la que. como 
todos saben, no teuia objeto alguno político, sino el 
único y exclusivo de hacer ver el di-gusto con que 
se habían recibido por una parle del comercio de Ma­
drid ciertos impuestos municipales. La manifestación 
marchó con el mayo/ órden, atravesando las princi­
pales calles de la capital, sin que nadie se alarmase, 
ni la autoridad tuviera que tomar medida alguna ds 
precaucio i.

Desfiló por delante de las casas consistoriales, y 
una parte de ella por delante del gobierno civil, pero 
al llegar á cierto punto, algunos individuos, no sé .si 
de los manifestantes ó de los que se agregaron á la 
manifestación, prorumpieron en voces subversivas.
Y aqui debo decir, en honor de la sensatez del pue­
blo, que la mayor parte de los manifestantes se re­
tiraron apresuradamente, quedando solo aquellos 
que tenían interés en hacer una manifestación con­
traria al órden público.

Pero lo cierto es que esta manifestación de carácter 
subversivo no tenia tampoco grande importancia , y 
la autoridad civil de la provincia, que hasta entonces 
no había adoptado disposición alguna, pidió con ur-

v n .

El quinto, cornicorto, colorado, retinto, se llamó 
Vinagre, bravo, de poder y seco. El Morondo le puso 
tres varas, perdiendo el caballo; tres le puso Juane­
ca, perdiendo también el que montaba, dos el F ran­
cés que quedó do infantería, y una magnífica de Cur­
ro Calderón que cayó de pié y para sostenerse puso 
las manos en el testuz del toro que le mató el ca­
ballo.

¿No te dió, al mirarlo, ciscot 
¡Qué apoyo buscas, Francisco!

Frascuelo, en un recorte limpio, le arrancó la di­
visa. Y’’ust clavó un par muy bueno, al cuarteo, y el 
Gallito otro magnífico.

Lagartijo, después de seis pases naturales, cuatro 
con la derecha y tres de pecho, limpios y ceñidos, 
lió y le dió una magnifica estocada arrancando, y ... 
aqui paz y después gloria.

VIH.

Cabezudo se llamó el último. Colorado, cornilargo, 
de muchos piés y bravo; pero sin saber para que le 
servían los cuernos. Cuatro puyazos tomó de Juane­
ca, dándole una caída; dos del Morondo, y á la salida 
de la vara, tropezó el toro con Cayetano que en to ­
dos los sitios de la plaza no sirve mas que de estor­
bo. El toro, viéndolo tan amarillo, saltó por cima de 
él, diciéndole: «aada, muerte de viejo».

gencia al capitán general que enviase cuatro corapa- 
mas, en tanto que se podían reunir algunas fuerzas 
ae la iviilicia nacional, que eran las que sa creían mas 
convenientes para mantener el órd-n, y el capitán 
general se api-e.-niró eu efecto á enviar alguna fuerza, 
que cu indo Ileyó á las casas cousistoriales, encontró 
loao pacifico y tranquilo, retirándose á su-i cuarteles, 
» y I llegado una compañía de Milicia na­
cional y alguna fuerza de la guardia civil, 
río" fuerza se arrojaron pe 1ra-

del aym.tamien o por algunos 
en arrestados por la autoridad,

° Uu soldado de uno de losre- 
en^  fué atropelUdo. porque,
á SUS deberes, no quiso acceder
orocede t»  hacian, y la autoridad
j^eron ^  contra los que de tal manera se condu­

den «’C'stido el mayor ór-
varios cuiirtecles**-sin T oficiales en

puedo contestar ^ cuanto por ahora
quedLá sitiisfecho el Tenido

nis^rf de^a^Guer^i^wr ^ a í  ^.^«‘as al señor mi-
servido dar á mi pregunti a® ha

dadis^po^ii'^^ o^^miniltird^e U r  ® «"^Ph®ac¡onesresta decir, que S S sabe Guerra, solo me
momentos determ’in¿dls ln  m íl ^
‘" e ? suff l cuI tTdes"El ar. Montesino rectificó

se soetiane ea Cabl, delearia *1“®

tasen en ns« oae. i *'®“ ’><luisieracons-
g l w L n  t  bajas que en acciones dequería nan teiiiao eiris vo untarios d» tn
cuyo patriotismo tanto nos d-c i.u¿ll 7  l l -  
bergtdemás los servicio.s uúo han níl’J»  quisiera sa-
cede ,,., 5 „ „ „ .  j  „ u e . , .  '.T p S i S a ™  Z X
ellos, cuando yo no eonoz -o d - P^ "
que los presentados, enviándonos aqui^e m d a ‘m°â

®®P"̂ ®"*'* g-uerales, haciendo que no 
se eumpU ninguua sentencia dé lo.s tribunales v 
ases.aaudo indiguamente á jóvenes imberbes crúien 
que aun esta siu castigo, y por el cual y o % " |n t l  
al gobierno si esta dispu-sto a tomar alguna S d a  
para que sean castigados como merecen esos infames 
asesmos, que armados, rodearon á un consejo di

e T a V t S T v l t K "

españolT'^° deberes que tiene como senador

tion*dl’̂ Cu’hl® triste cosa lo que sucede en la cues- 
a ° Guando están nuestros hermanos sa­

crificando sus vidas, sus haciendas y todo lo que

la integridad del territorio de España, todo el estí-
k s  d erS r.'D lll S te r o ." ®  ®®“ ®

méritos que T  s ! X ?  r t p T o f a K q u “ / | | c “ l ;  
yo lo deploro mas que nadie, lo he condenado co¿ 
energía, y el Sr. Díaz Quintero no debe olvidar que 
® ’“*̂®"®*̂o suceso, aquellas victimas no fueron
asesinadas, porque fueron condenadas en cumpli­
miento de la sentencia dictada por un consejo de
do excesos i r c u l ! l :  ®̂  <̂®P‘®̂ ®̂ Í® <1"® hayan ocurri-

Yo quisiera tener calma; mis compañeros me lo 
aconsejan , pero no lo puedo remediar. Yo quisiera 
que no se oyera aquí mas que la voz del patriotismo- 
yo quisiera que no fueran á Cuba mas que medios „ará 
poner termino a aquella insurrección; y creo que pa­
labras como las del señor Díaz Quintero, lejorde sir

" "  elemento para excitar 
las pasiones en aquella isla, y para que tengan lugar 
no sucesos como los q u , han ocurrido, que esos nt; 
o.,urnran en adelante, pero si p.ara que puedan so­
brevenir SUC8SO.S desgraciados; y desde luego man­
tenerse u.ua guerra que hubiera tenido ya término 
sin cierto genero de excitaciones de aquí 

E señor ministro de la GUE.ÍRA: No tengo incon- 
P°"®‘'®®‘>i-e la mesa la f  noticias 

f® referido el Sr. Diaz
Qiintero tiene el Gobierno, aun cuando no sean tan

‘*® ‘̂ ®®®*‘'- P®’’ las dificultades que ofrece aquella guerra; y desde luego le anticipo 
a S. b. que los voluntarios de Cuba han tenido m u­
chas y muy considerables bajas, que siento las des­
conozca, as, como también ios altos m erec im ieX

7 \ ‘“''̂ ®"®® y l®s grandes servicios que han 
prestado a la Causa española. *

El Sr. DIAZ QUINTERO: Tengo que rectificar un 
concepto equivocado del señor ministro de la Guer­
ra, manifestándole que ignoro por dosgracia poeo de 

^ 'l"® volnntario.s haThe!
los de la Habana, esos que tienen siempre el patrio- 

^  ‘í®’,®’®'’® ®’*her qué bajas han teni-
^ ®"®“ ‘̂ ?® han ido á ba irse con los 

insurrectos, ibón esos a quienes defiende el señor 
ministro do la Guerr»? Pues de esos que ahullan ol­
mo lobos hambrientos en rededor del consejo de guer-
ul’ñ H®»®il°®‘̂ “® ®'‘‘‘®.j®‘’®n de la isla alcapitan generll 
son de los que yo quiero saber cuántos han ick á d er’ 
ramar. su sangre por la causa de España. Y no puedo 
decir mas en este instante, porque el reglamento no 
me lo permite; p ro tiempo vendrá en que tratemos
‘í u l ’plllTnCubl.^"®®^*^’ ''"Arémoslo

El señor ministro de la GÜERRá.: Ya he dicho á 
S. b que los voluntarios de la Habana han salid o
f  n i  r ® 7®'’®®'®"®®' •^'í“® indudablemente lian sufrido grand-'s v dolorosas pérdidas
s e S d o r T o L ^ f  No habiendo mas señores
sTüror„,,»1, preguntas é interpelaciones,
l í o r d r i i t  discusión del dictamen de la comi-

Leído dicho dictamen fué aprobado sin debate al-
° ^  proclamados senadoresos Sre.s. D. Manuel Lasala y D. Juan Ramón Z .rri-

cu;.r‘'t r y 'q ? m tr ° “ ’’®®P®®‘''̂ ®>"®"f® ®̂ 1®® secciones
El seúor PRESIDENTE; Orden del dia para ma­

ñana: Nombramiento del tercer vicepresidente en
^ ®®“«tos ¿en-

Se 1 vanta la sesión.
Eran las cinco y cinco minutos.

^   ̂ n o t ic ia s  TELEGRAFICAS.
Desde el domingo se han recibido los siguien­

tes despachos telegráficos:

Al saltar Lagartijo la barrera frente a l tendido 
número 4, llegó d  toro y le cogió: lo sacudió de lo 
lindo; pero el cordobés se agarró á las tablas y eí to­
ro no pudo sacarlo á los medios. Salió ileso. Nos ale­
gramos.

Lagartijo, Lagartijo.
¡Qué suerte tuvistes hijo!

Pablo le puso al toro un magnífico par y otro Sán­
chez, muy bueno.

Frascuelo, después de diez y seis pases con las dos 
manos, lo despachó de una á volapié.

Resúmen: Los toros de D. Manuel García Puente 
López, (antes de Aleas) han dado juego, se han pre­
sentado bravos y algunos duros al palo, bien criados 
y sin aprender durante la lidia.

Cayetano Sanz debe procurar mejorarse, si quiere 
seguir toreando. En los pases baila, se encorva y las 
mas de las veces sale corriendo asustado, y por con­
siguiente sin defensa ni lucimiento. Al herir está to­
davía peor, pues se arranca de atravesado, y 
como no mira donde ha de pinchar, nunca resultará 
en el sitio que se debe. Si esto ejecuta teniendo á 
su lado los otros espadas -y con bichos que no son 
de cuidado, cuando trabaje sin esos elementos, ¿qué 
podemos esperar de Cayetano? Bien fácil es saberlo, 
y llamamos sobre ellola atención de este espada para 
que corrija sus defectf s y nos evite tener que lamen 
tar una desgracia. En las verónicas regular no mas, 
y no debió intentarlas en el cuarto bicho. En la di­
rección de la plaza mal.

ivafael Molina (Lagartijo) eficaz y con conocimien-

Paris 5 (mañana).—El Diario'oficial dice que cin­
co oficiales del ejército que tomaron parte ea la ma- 
nifestaeioD republicana de Grenoble serán cambiados 
de regimiento, sufriendo en el nuevo cuerpo donde 
vayan destinados, 60 dias de arresto.

Los_ periódicos franceses han abierto una suscri- 
cion á favor de los alsaeianos y loreneses emi­
grados.

París 5 (tarde).—En la bolsa se han cotizado:
El nii“vo emp éstito, á 87-20.
El 3 por 100 francés, á 53-45.
El 5 por 100 id., á 84 30.
El interior español, á 26 1J4.
El exterior id. á 30 li4.
Londres 5 (retrasado).—A primera hora se hacían; 

E13 por 100 español, á 30.
E l 3 por 100 portugués, á 41 !p2.
Constantinopla 5.—El Senado de Montenegro ha 

dispuesto que sean castigados los montenegrinos 
que atacaron á los turcos en la frontera.

Lisboa 5 .—Los periódico.s dicen que el duque de 
Lonló, presidente de la Cámara de los pares, ha 
presentado ia dimisión por no considerar constitu­
cional la convocatoria extraordinaria de dicha Asam­
blea, para que juzgue á uno da sus individuos, el 
marqués de Angeja.

Se espera la contestación del Gobierno al duque.
El Sr. Mendez Lsal saldrá el 10 para Madrid, para 

encargarse de nuevo de la legación de Portugal.
París 5 (retrasado).—El Sr. Fournier, ministro 

de Francia en Italia, ha asistido á un banquete en el 
palacio del Elíseo. En una conversación que ha teni­
do con el Sr. Tbiers y varios diplomáticos, ha asegu­
rado que la opinión en Italia es muy favorable á 
Francia.

Amberes 5 (retrasado).—En la Bolsa se han 
hecho:

El 3 por 100 español, á 29 li8.
El 3 por 100 portugués, á 41-80.
Amsterdam 5 (retrasado).—El 3 por 100 español no 

se ba cotizado.
El 3 por 100 portugués, á 40 3[4.
Lisboa 6 .—Las corbetas de guerra americanas 

Congreso, Plgmouth y Buk'yn han llegado á este 
'puerto procedentes de Brest,

Versalles 6. — Carece de fundamento el rumor de 
que el ministro del Interior Sr. Lefranc vá á presen­
tar la dimisión.

Créese que la cartera de Trabajos públicos sn con­
fiará á un individuo del centro derecho de la Asam­
blea, con objeto de facilitar el movimiento do dicha 
fracción bacía la república conservadora.

La comisión de indultos de la Asamblea se reunió 
ayer, examinando 121 causas de otros taotos reos 
que tomaron parte en los sucesos de la Comuna.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7.
Cotizado» oficial del Colegio de Agentes de cambios.

Ultimos precios.
FONDOS p Cb u c o s .

Renta perpetua del 3 por 100.......
Idem pequeños.............................
Idem fin de mes...........................
Inscripciones del 3 por 100............
Renta perpetua exterior...............
Material del Tesoro no preferible..
Deuda del personal........................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.
Obligaciones municipales.............
Idem' Erlanger y compañía............
Billetes hipotecarios..................
Idemdei Banco de Castilla............
Bonos del Tesoro.........................
Billetes de vencimiento junio 1872.
Idem Diciembre 1872....................
ídem Marzo 1873....................
Resguardos de la Caja de Depósitos. 
Carpetas del Banco Territorial—

CARRETERAS Y SOCIEDADES.

Abril 1830, de 4000......................
Idem de 2000................................
Junio 18.31, de 2000......................
Agosto 1832, Id.............................
Marzo 1833, id..............................
Julio 1836, id................................

públicas 1838.....................
Ierro-carriles de 2000...................
Idem nuevas de 20l0....................
Idem de 20000...........................
Idem nuevas de 20000...............
Banco de España......................

Lóndres, 90 dias fecha. 
París 8 dias vista.........

Deis. Del 7.

27-25
27-50
OO-üO
OO-CO
31-73
dO-on
44-73
00-00
42-00
00-00

102-00
83-00
78-73
00-00
97-63
00-00
87-00
00-00

81-50
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-09
53-70
00-00
00- 01)
00-00

186-00

49-33
5-18

27-23
27-50
27-40
OO-nO
51-60
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00

101-83
00-00
78-80
00-00
00-00
00-00
00-00
09-00

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
on-00
00- 01)
00-00
00-00
00-00

00-00
0-00
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SANTO DE HOY.
Santa Brígida, viuda, y Santa Pelagia , penitente.
Cultos. Se gana el juoileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas do Santa Catalina.
Visita de la CorU de María. Nuestra Señora da 

la Concepción en San Pedro, ó la Medalla milagrosa 
en San Ginés.

ESPECTACULOS.
T eatro Español. - A  las 8 li2.—Función 25 de 

abono.—Turno 1.*—El baile de la condesa.—Las 
preciosas ridiculas.

Zarzuela.—A las 8 1¡2.~Función 27 de abono.— 
Turno 2.“ impar.—Pepe-Hillo.

Circo. - A las 8 1 ¡2.—Función 11 de abono.— 
Turno 2.® impar.—Otelo.—El sutil tramposo.

T eatro- circo db Madrid.—A las 8 1J2. Función 
91 de abono.—Turno l .“ impar.—-A beneficio re  las 
señoritas Josefina Pinchiara y Nina Borelli. -  Por un 
inglés.—Gretchen, baile.—Barba azul, baile.—Gran­
des ejercicios aéreos por los gimnastas hermanos Ri* 
zarelli.

C irco de P aul (los Bufos).—A las 8 li2 .—Pirlim- 
pimpin I.—Palomo.

"Variedades.—A las 8 li2 .—Medicina casera. 
Esto se comp.ica.—Al revés.—Bodas ocultas.

S alón Eslava (pasadizo de San Ginés).—.A las 3 
—Bodas ocultas.—Soltero, casado y viudo.

Recreo.—A las 8.—El barón de la castaña.—La 
cabra tira al monte.—Los hijos del otro.—Comer con 
todos.

T eatro Martin (Santa Brígida, 3).—A las 8.— 
La montaña de las brujas.

Capellanes. - A  las 8.—Amar sin dejarse amar. 
—Se acabó el m undo.- ¡Pobres mujeres!—La vuel­
ta del rey.—Baile.

IMPRENTA DE A. QÜEROL Y P. GARCIA,
L eganitos, 4 BAJO.—Madrid, 1872.

to en la brega, y confiado y guapo en los pases de 
muleta. La estocada que dió á su primer toro, y 
que resultó tan pésim a, fué irremediable según 
creemos.

Salvador Sánchez (Frascuelo) bregando sin cesar 
y oportuno. En cuanto al trasteo se engríe dema­
siado, y por consecuencia abusa de él y tampoco 
está muy parado. A su primer bicho lo mató bien.

Los picadores, excepto Juaneca, han señalado bue­
nos puyazos y han castigado bien, sobre todos el 
Francés.

Los banderilleros con las capas recortando dema­
siado, y con los palos han sobresalido Gallito y Pa­
blo, que colocaron soberbios pares. El puntillero 
bien en toda la tarde.

La presidencia acertada en todo, menos en permi­
tir la interminable faena de Cayetano en el primer 
toro, cuando no Labia una sola razón que la discul­
pase. El servicio de caballos inmejorable, habiendo 
muerto catorce y quedando dos heridos. La entrada, 
que al principio de la lidia era escasa, se fué au­
mentando luego, y puede decirse llegó á regular.

¿Qué me dices, Cayetano, 
del resúmen del Enanot

VÍCTOR Caballero t Valero.

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO PROGRBSISTA-DEMOGRATIOO DE LA MAÑANA.

La Tertulia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extraugero y üllranaar, así en la esfera pi lí- 
líca como ea la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que ínter ísen al comercio y á la industria, y dará á luz eu sus columnas ar­
tículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura. i t ,

La Tertulia se publicará todos los dias, escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de toaaJ
las clases

!Pl!EO®§ ®S §iS(CM O®H.
Madrid.— Por un mes, 8 rs. .. j i • - au
Prooincio».—Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 reales trimestre; por medio de los comisionados^».
Kn Ultramar y en el extraugero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no sera servida ninguna sus-

Mo vendiéndose /^a Tertulia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos, podrán adquirirlos en las principales librerías 
esta capital.

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración^ calle del Soldado, 20, bajo.

!'í

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR DON JOSE SIMON.

ÍSENCIA 6 mSACTO DE ZARZAPARRILLA.

E  objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativois de la tarzaparrilla y demaa 
lefios sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de ag u a , son su$- 
cientes para formar en el instanlje un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacM-la al fuego, operación engor­
rosa, que pobos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia hasta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario ea la presente estación.

Los frasquitos, por bu  figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi- 
cáente para hacer veinte vasos de a ^ a  de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, «« les mandarán francos de porte y  embalaje. Los 
señores farmacéuticos que mj tuvieren aun en sus oñcmas 
áepósito de este producto, podrán dirigirse al referido laborar 
torio del Doctor D. José Siiabu,

V.»HSu BS5. Ci.haju,H*o »B í .
(59)

>BÉSTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO. FINCAS Y PAPELETAS DEL MONTE
de Piedad.- " •

éstamos <ie:
■ime la lista

gremio (te comerciantes de reljjes.—No'se 
eo.í Í̂MnV')ínmh in”li't  ̂ I’ nilsas, ysí sólo de ore, plata v piedras finas.—Se
tos nant-l rt.rFsírrto pa(iele»a.s de empeño, de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósi­
tos, papel dei astado, libranzas del Giro Mutue y carpetas decupones.

Las habitacionei de empeño están enteramente separada ¡de las de ventas. - 5)

Ü L T R A M IIS  DE CARLOS PRAfS.
L.AS-C0L0ÍSÍIA.S. ARENAL, 8.

ih.«i.. !̂í P̂***’*̂® **"* completo y variado surtido en vinos de Jeréz, Málaga,Bmrdeos, Oporto, Madera y Cbantipagne en todas sus diferentes depoiqiiiacioiies y clases conocidas.
I Ht^do di ofrezco á mí numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Girolamo,
L  Fomdn «rán Cbartreuse, el Curazao y Anisete

* '" * * ~ '
de Vaiencia, Marsella y Niza, mantecas Unas de Flandes, Copenhague y Pre'-alé, quesos
cla«s'“¿a\*«lÍ?aTsalcldiron^^^^ ^Estando en-----------1-- .-  j¡—  . »
dad y pureza das lás mas acreditadas casas délos puntos productores, puedo garantizar legitimi-todos los artículos que se espendeu en ini e.siablecimíento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
Y CASA DE OOUKION

FEIIPP B.imOET.1,
J SUCESOR DE LOS SRES. PAVERAS É HUO, 

UADEUD.

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para Iss principales centros del inieHni- nn-.c, a m ... i ■ 
Balearef, CatUíIa», I^erlo-Riío, Habana, Filipinas,Repüblica déla Plata y puenos del PacfUcó ’ de,Africa, islas

ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS:

L* MAoaaEjI*, de los Sres. Payera*. Servicio alternado de diligencias á Jaén v Granad» 
faum a  acbjuuoas. Idem diario á Jaén, Granada y Almería, ^ ra  calamento v nTsidertrs 
^saARMATOs, Salvadores hermanos. Servicio especial á las lineas de Galicia *

CaMaoSdL,)!*" '"«■'''•s*- W*"* «ensual de vapore.s suntuosos,'á Montevideo y Valparaíso, Arica, Islay y
BAM.üHGO-A»ER.CA.vos,paraki Habana y Nueva-Orieana, via«  rándo có-

Despacho central: Calle de Alcalá, núm, 16, (15)

EMBALSAMAMIENTOS.
Se advierte á los habitantes de las provincias que tuvieren 

la de^racia de perder alguna per¡5ona de la fiimilia, y  qui- 
•ieren que su cuerpo fuese embal.-amado por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, 

CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3, MADRID,
y  tomen luego las precauciones que por igual conducto Ies 
serán comunicadas para mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

PRECIOS COIí VENCION ALES.
(62)

|i !

g r a n  b a z a r  d e  M A D R ID
TITULADO ANTES.fEL SOL SALE PARA TODOS. CALLE CEDACEROS, 11.

depósUo*se'nííor%bnas  ̂cr̂  ̂ de Esp.añ i en su cince, t.into per áu gran local romo por sus abun.Iantes

í .  « á ,u iD „  p „a  cod. « t e  . i ,  lnd ,„„ l,, | i r r . c l » . . d . , ?  S í . S S “ u í ' - 5 l l B í d i “ ^^ " jíre ,"”

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERlODlQ) ESPECIAL PASA SEROBAS Y SEROBITAS.

Las modas más recientes, representadas por lo* figurines iluminados ma* 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 

¡ sear; la m oralkadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
[ publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.
! A las señoras que deseen oonoceflo se les rem ite grátís un número  ̂
por via de m uestra, pidiéndole á sq adm inistración. C arretas, 18, prin* 
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerias y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Amertcanti.

(37)

APUNTES PARA LA fflSTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE,
rOR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

Pe este interesante folleto, publicado en el periódico 
Lo Tertu lia , se ha hecho una edición económica, que 
se halla á la venta á dos reales para los señores suscf i- 
lores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y sl cuatro 
reales para los que no lo sea». Los pedidos se harán al 
Administrador de La Tertulia, acompañando el im­
porte, calle del Soldado, 20.

PEÑA.
PEITIQUERO Y PERFOMISTA,

PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSllTON ARAGONESA 

y  POR LA SOCIEDAD DE AMIGCS DEÍ. PA ÍS.

Ofrpce SUS establecimientos, áiluados en la calle de U 
Abada, números 21 y 2i> (tres tiendas en M- drid), en don e 
se afeita, corta y riza el pelo por á rs.; (¡orlado o riza ■>' 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjeta.s, a 10 rs. d 
cena: sirven para afeitar, cortar, peinai ó rizar el peK).

Se hacen pelucas para señoras, con rs.' a Irancesa, de gró, 
gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.’idem roe(liâ  
pelucas con rayas, de 200 á 2S0 rs., y más inferiores con dos 
rayas, de 140 á 24i) rs.; id. enteras con raya de tul ó es, anc­
la, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 30 a 
280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y castañas á oO, 40, 
50,60 V 80 rs. cada uno; hay de todas clases y « “J
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á iOO rs.; ruló de pelo 
V de crin para el peinado á la romana, de 12 a 26 rs. Añadi­
dos y trenzas, de á 3''0 rs. Rizos, de 10 á ;.0 rs. par. Snrtj- 
'as á la ilusión, desde 20 á  60 rs. par. Capricuos de pelo de 
t !)das clases y tainanos, de 4 á 50 rs. par. Bucles sueltos, de$- 
d- Ors. en adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, 
los precios son se«un el tamaño y la clase; igualmente toda 
claiedei>elucast)lanca.s antiguas y para cocheros. Pelucas 
enteras para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizo ó bisoñés 
e teüdo ó apiqueado, imitando »1 natural, desde 40 á 200 

reale.s. según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo 
á 3, l ) 6 rs. (locena.

Tañ bien se hace toda clase de cambios y eompostuvas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nueve mé­
todo. qm dando la iava tan brillante como st no se hubiera 
eslrenadt, por 6 y l6 rs. cada una. Se enseña á peinar seno- 
'ras toda clase de peinados, á precios módicos; hay sal*ii in- 
depen Jienit para peinar señoras, servidas por las mepires 
oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, [lor difícil 
quesea, imbiniio el natural. Trencillas para’sortijas, pul.se- 
ras, cuadras ; cuantos adornos de jielo deseen los señores 
que gusten fa\ orecer estos eslaúleciinientos.
- Se venden c ¡plHovpara la ropa, sombrero,cabeza, dientes 

y uña.s, gran sai lido de peines y lendreras de mai lil, concha 
y de todas clase.; peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia, l-e reciben lo«a clase de encargos, tanto da 
períumería como le peluquería, y se remiten á provincias «on 
la rectitud que time acreditado. Los señores peluqueros, 
encontrarán toda c'ase de arliculos necesarios del arte, tanto 
en cintas como en i elo, con una rebaja censiderable, como 
igualmente toda clase de obra hecha. (7)

F U E G O  F R A N C É S ,
ó bálsamo resolutivo para los ani­
males domésticos por Mr. Olivier, 
químico y farmacéutico en Cha- 
lons.—Sur.—Mame,

Este bálsamo destinado á sus­
tituir al «fuego» en la curación d# 
tas caballerías es superior por sus 
efectos á todos los demás cxinoci- 
dos hasta el dia, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalladamente 
se esplica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios franceses y belgas, entro loe 
cuales figuran Monsieur FrancoiHi 
veterinario de las caballerizas del 
Emperador de los franceses.

Depósito general para España, 
en Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, caUe del Caballero de Gr»- 
ña, núm. 3.

(71)
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BÁLSAMO 0P0DELD0(M,
INGLÉS LEGÍTIMO DESTEEBS- 

Contra los dolores gotosos j  
reumáticos, parálisis, etc. Se ven­
de á 18 rs., precio fijo, en el único 
establecimiento del Doctor Simón, 
calle del Caballero do Gracia, 3.

También los hay á 12 y 6 ,ni., 
según tamaño.

(76)

POMADA
a n t i - h e m o r r o i d a u

La simple aplicación de 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instantánea­
mente el dolor y  rebaja su es­
tado infiamatorio producien­
do, si se continua, la comple­
ta  curación.

Precio 8 rs. bote en la Far­
macia del Doctor Simón, (salle 
del Caballero de Gracia, 8.— 
Madrid.

(8J;

S 'o g*2 “  2 
8 g*

3 jx 2? —P 2 B SÓ

ns 3' ®* o
2 o Se» ® g

E .-S  ® ¡rS ’
T « C.
2 3 3 3
c* 3* ̂  S. ®* 2 00 p
!• 0.(3 

®
S g ‘§
— "  3- g  3  <»

* £5 & 

Sftj o

LS-3 I*?-
s  S

§ § - 3 &
3 *« 7

NH® ^  a a.S
7 w S  á . t i

(73)

POLYM
na* aanacma lai ■ea***
Ba«U diaobrer dentro de n» 

aiato esto* polvos en un poM 
le  agvia y  «ponerlo e« ■* 
ponto á proposite par* qve 
vayan acudiendo y m u e r^  
¡awtantáneamente, todas !*■ 
rnoscaa qjje hnbiereen un sf»" 
sentó.

Precio , t  rs. paquete, 1*0^ 
raterió calle del Caballer*
-■víraaía. •* * - * Madrid.

(76)

CUENT.lS DE riAI.ON.
POR

D. T. GUERRERO Y D. C. FllONTAÜRA.

Con el tomo de Junio ha concluido el primer semestre, y 
se alirc suscricion para el segundo. En los lomos de Julio t 
üiciemlire aparecerán las siguienle.s novelas:

Madrid por dentro, fologralii social de la córte, por Teodo­
ro Guerrero. Dos lomos.

El ¡lijo del Sacristán, por C. Frontaura. Dos tomos.
La Manzana de la diseordici y el Sueño de la Felicidad 

por T. Guerrero. Un tomo.
Las Madres, por C. Frontaura. Un tomo.
Los que adelanten el impone del semestre y los actúale• 

suscriiores que lo renueven tendrán biicion á recibir á su 
tiempo, gratis, el gran Almanaque de Sdlon para 1873 con es- 
celentes caricaturas.

ODRAS PUBUCADAS.
Una perla en el fango, por Guerrero. Un tomo.
JtríjKÍo, por Frontaura. Un lomo.
La camella y la mariposa y Una historia de lágritnat, pof 

Guerrero. Un lomo.
La doncella dil piso segundo, por Frontaura. Un tomo.
El Vellocino de oro y Fea y pobre, por Guerrero. Un temo.
La maldita vanidad, por Frontaura. Un tomo.

Se admiten suscriciones y se venden los tomos en Madrid á 
4 reales, en las librerías y en la administración de los Cu«»- 
tos de Salón, Plaza de Matute, 2.

Se remiten á provincias los tomos, enviando 5 reales por 
cada uno. • (3®)

PASTILLAS
PERFUMANTES PARA LAS SALA*.

En el laboratorio del Doctor S -  
mon, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3, se venden diches pas­
tillas 'aromáticás para perfumar 
las piezas, á 4 y 6 rs. caja, según 
su calidad.

(78)

ALCANFOR GRANULADO 
para preservar de la polilla las ropas y otros objetos' 

A cinco reales caja de cuatro onzas.
n„- 1(1.—. I Alcanlór granulado..................  16 rs.Por libras. ¡ Alcanfor en panes.................... 14 .

Laboratorio calle del Csballero de Gracia, núm. 3.—(46)
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COICHOINES ELÁSTICOS.
Seis distintos sistemas, todos solidos, 

ven bien y con buenos géneros, asi es lo mas comiido y eco­
nómico en cama; nada de pacotilla, aunque con ella 
S S n d o  baratura, que no existe «tro resultado que dis­
gustar al comprador y desacreditar los de buena clase. 

Pinillos.-Alcalá 17, junto á hornos. (IZU)^

NO NAtí CALVAS ^
ni caídas de pelo de la cabeza, barba ó cejas. Le reproduce 
muy pronto fa infalible y acreditada pomada indo-cbma.

"^ S sa ^ ió ^ iíls e n  España; Infantas, 26, 
mob-nos; Cibmen 25, dentista Rotundo ^Horno^de^la. M^u, 
17, droguería de dos puertas.—Madrid. E 
res Sarrá y compañía, de la Habana, y en oír 
arinaciasde la isla de Cuba.

AGUA CONTRA LAS CHINCHES.
Eficacísima, ^  bailare daCuatro reales frasco. LaDoraier» >,

Gracia, núm. 3.

POLVOS
f«ara quitar las mancha* a e ^  

tosas ó grasientas en toda clue (i* 
ropas, inclusas las (le seda, sm M- 
terar en lo mas mínimo el color 
por delicado que sea. Se venden 
in  frascos de 4 y de 8 rs. en el la­
boratorio químico^ calle del Caba­
llero de Gracia, num.. 3

(79)

e l  PERIODICO PA R A  TODOS.
SEMANARIO escrito POR D MANUÊ ^̂ ^̂ ^

Esté periódico se publica en Madrid folio con
consta de 48 columnas de impresión, su eaja
magnificos grabados al precio de un real en y
mero, re.il y medio en provincia» y «i™
estranjero. . -icanzado en menos de

Este imiiortanle semanario na suscniores, que
veinte dias que lleva de aímérito de dicha pu­
es cnanto puede decirse en o b s e q u io
blicacion. , .«wpro y en el número cuarte

Se ha publicad» el numero .'í^p„g\e|ar. 
llevará un articulo de D. .nelios en lodas las líbre­se su.scribe y veniJen numems^^^j^ Graciá, Enco-
rias, ó bien dingiéndoM á s naand. (88)
mienda, núm. Í9i cuarte pnn p

Ayuntamiento de Madrid




